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S. M.  la R e i n a  y  s u  augusta Hermana la Serení­
s i m a  Señora Infanta Do ña  Mar ía  Luisa Fernanda 
continúan en esta corte sin novedad en su impor­

tante salud.

M IN IS T E R IO  D E  G R A C I A  Y  J U S T IC IA .

E l Regente del Reino , por decreto de 17  del corriente, se 
lia servido nombrar para la plaza de magistrado, vacante en la 
audiencia de M adrid por salida de D . José D iaz G il , á Don 
V icente Sánchez Sandino , que lo es de la de Zaragoza.

Asimismo lia tenido á bien nombrar promotores fiscales del 
juzgado de Fuente de Cantos a D . Manuel Enciso y  Eslaba, y 
del de T alayera  de la Reina á D . A lejo  G a lile a , ambos en ca­
lidad de interinos.

M IN IS T E R IO  D E  M A R I N A , C O M E R C IO  Y  G O B E R N A C IO N  

D E  U L T R A M A R .

E l R egente del Reino se ha servido co n ferir, ¿1 propuesta 
de la junta de A lm iran tazgo, el mando del lugre guarda­
costas Vigilante  al teniente de navio D . Juan Balboa.

E l destino de pagador de Marina del departamento de F e r ­
rol al oficial segundo del cuerpo del ministerio de M arina Don 
Ramón Bahamonde de Castro.

E l de contador de M arina de la provincia de V alen cia  al 
oficial primero del mismo cuerpo D . Juan Retam ar.

Y  la capitanía del puerto y segunda comandancia de M ari­
na de A lm ería al capitán de fragata D . José M eca y  Figueroa.

 PARTE NO OFICIAL. 

CORTES.
S E N A D O .

P R E S ID E N C IA  D E L  SEÑOR CONDE DE A L M O D O V A R .

Concluye la  sesión del día IB de Enero de 1842.

E l Sr. I IE R O S : Está tan conform e la opinión del Senado con e l 
felicísim o discurso de contestación que la com isión lia presentado, que 
ni el Sr. Canipuzano, m i am igo, le ha com batido, ni y o  tengo tam poco 
realm ente merlios de defenderle como él se merece. Sin  em bargo , en 
ocasión tan solem ne y  en que con gran dísim a com placencia he oido 
expresarse en este lugar los sentim ientos mas em inentem ente p atrió­
ticos y  españoles, quiero exp licar los mios en esta ocasión porque veo 
que se abre un ancho cam po de política en que me congratu lo  que el 
Senado va en lo sucesivo á tener aquel lu g a r que por su ciencia  y  los 
servicios que representa le corresponde.

Me acuerdo haber leído en la crónica de nuestro E n riq u e  III que 
habiendo privado de sus bienes por revoltoso á su tio D. A lo n so , lla ­
mado el conde de G ijo n , llevase este sus quejas al R e y d e  Francia. T r a ­
tando con él los em bajadores del de C astilla  de este p u n to , le d ijeron  
que si bien darían sobre él las explicaciones co n ven ien tes, era menes­
ter que entendieran que lo liacian  sin reconocer en él su p e rio r , por­
que su R ey  no le te n ia ; y  m ientras tanto y  en los varios incidentes 
que ocu rrieron, cuenta la crónica que el conde andaba diciendo por 
Taris que el R e y  de C astilla  le trataba de aquel modo por ser él a m i­
go del R e y  de F ra n c ia , y  estar el de C astilla  dom inado por privados 
que eran am igos de los ingleses.

Me ha ocurrido este pasaje de nuestra historia porque desgracia­
damente en nuestro pais cuantos nos proponem os seguir solam ente la 
baridt *ra de la independencia nacional , y  com batim os las pretensiones 
dinásticas , como dijo  m u y  bien el Sr. M arlian i el otro dia, en la per­
sona que está á la cabeza del G obiern o v ec in o , todos tenemos la des­
gracia de pasar por inglesados; ni la honra ni la justicia de que ten­
gamos patria se nos quiere hacer, ni se nos m ira como in d ivid u os de 
una nación, ni se nos contem pla como hombres dotados de d iscerni­
m iento para apreciar lo que politicam en te nos conviene. Prescindo de 
si cuando un G obierno vecino nos dice que entre nosotros cuenta con 
un p a rtid o , los que no pertenecem os á este, tenemos derecho de aso­
ciarnos á otro G obierno que nos ha favorecido; pero es sabido, y  la co­
m isión lo dice m u y  bien , que apenas entre nosotros se ha tratado de 
establecer un p rin cip io  que conduzca á nuestra prosperidad y  ven tu ra , 
al punto ha sido com batido con la opinión ó con las arm as.

 ̂ No h ay  u ltraje  que no se nos h aya  a p licado; el que pasaba por el 
prim er d ip lo m ático , y  que parecía jugar como á los cubiletes con la 
política, cuentan que llegó a decir que por equivocación  pertenecía­
mos á la Europa por ver que en todo parecíam os africanos. N apoleón 
para em baucarnos nos supuso mas adelantados que los franceses, y  nos 
dió una Constitución que á estos no d ab a, a l tiem po que nos decía que 
nuestra m onarqn »ra v ie ja ,  y  su m isión se d irig ía  á ren o v a rla , y  
para esa regenere nos en vió  300B hombres. L u is  X V 11I, ó mas bien 
u icn o, su M in istio  Chateaubriand, buenam ente se dejó decir que Ja 
Francia 110 podia tener dos fro n teras; esto es, que no podía estar inse­
gura por el M ediodía si la atacaban por el N o r te , lo que eq u iva lía  á 
uecir que la F rancia  nos debia tener de tal modo sojuzgados, que na- 

n pudiésemos in tentar contra e lla  aun cuando se engrandeciese en da- 
uo nuestro.

He indicado anteayer los proyectos del R e y  actual de los franceses 
explicados por uno de aquellos órganos que hasta ahora no han su fr i­
do contradicción , y  que es el representante verdadero de su opinión; 
es d ec ir, que la R ein a  de España se haya de casar con un principe de 
su dinastía , porque no se debe consentir que se case con otro que no 
pertenezca á la de L u is X I V  ó F elip e  V . E l año pasado un M inistro 
de esa nación, después de haberse conducido la nuestra con una c ir ­
cunspección y  detenim iento que nunca se v ió  en una agitación  popu­
la r ,  tuvo valor para fijar en el discurso de la Corona que la anarquía 
estaba establecida en España; y  al desenvolver este p rin cip io  en la 
discusión que siguió después, no tuvo reparo en decir las siguientes 
p alabras:

««Nadie puede desconocer que en el estado general de la España la 
anarquía es un peligro p erm anente: todos ios G obiernos que se han 
sucedido en E spaña, todos los m inisterios a l dia siguiente de su for­
m ación han tenido que luchar contra la anarquía. La R egencia actual 
de España lucha contra e lla , es á e lla , es ai G obierno de la R eina, 
cualquiera que sea, al que nos proponemos dar consejo y  apoyo.» Es­
tas palabras no son mas que el p relim in ar de io que nos ha suc. dido 
con Mr. S a lva n d y  dias pasados. E l G obierno actual 110 tiene otra de­
rivació n  que de los principios que se sentaron entonces, en esa época 
m ism a que se calificaba de anárquica.

La com isión por lo tanto dice m u y oportunam ente en este lu gar 
que h ay empeño en desacreditarnos ante la E u ro p a , para buscar de 
ese modo pretexto á fin de establecer aqu í lo que de ningún modo 
puede con ven ir á la nació n; y  si fuera este el lu gar de que yo  en tra­
se en porm enores , d iria  que. m uchas cosas de las que en nuestra pa­
tria pasan, 110 son m as que un sistema de conspiración perm anente 
que h ay  contra nuestra paz y  reposo; y  llevan d o las cosas hasta el 
extrem o diria  que la dem olición  de la cindadela de Barcelona era la 
segunda parte de la fortificación  de Paris , porque siendo esta para 
contener á las Potencias del N orte por una p a rte , m ientras por otra 
se in vad ía  la Península , se com enzaba á prep arar el resultado con 
aquella dem olición. Q uizá se creerá que esto es un arrebato de m i 
im agin ación  ; pero lib re  yo  de extenderla por el cam po de la p olítica, 
como á m i me parezca , sea equivocada ó acertadam ente, puedo tener 
esta opinión.

La com isión dice tam bién oportunam ente que subsiste m as enco­
nada que nunca esa conspiración antigua para no dejarnos reposar, 
para tenernos siem pre envueltos en inquietudes y  recelos ; y  q u izá  
h o y es el dia en que se conspira y  se trabaja con m as encono y  em pe­
ño en llev ar adelante ese proyecto.

La com isión , de cu ya  opinión y o  m e glorio de p articip ar en esta 
ocasión, a ñ a d e y  dice: (Jcjó,) L legad o es, señores, el tiem po d eq u e  ten­
gam os G obierno y  lib erta d ; no solo lo exige nuestro créd ito , nuestra 
re p u ta c ió n , no solo lo exige nuestro buen n o m b re , no solo es una 
consecnencia de la circu n sp ecció n, del tino y  acierto con que vam os 
llevan do nuestra regeneración política delante sino es que el pais ex i­
ge que tengam os libertad  y  G obierno.

Esas agitaciones , fundadas en principios que se pueden lla m a r 
q u im érico s, ese constante sistema de tener alarm ada una parte, ó si se 
q uiere á toda la nación , es menester que nos preparem os para desha­
ce rlo : v u e lv o  á decir que hoy se conspira con tanta fuerza y  tanto v i­
gor como se ha conspirado dias a tras; y  como no se ha conseguido, 
q uizás sea m ayo r el conato y  con otras apariencias.

L a  com isión dice pues con grande acierto: {lejó .)  N o es hipotético lo 
que aqu i se dice que es segu ro; pero todos esos planes se estrellarán en 
la entereza de los buenos españoles; mas para que asi su ced a , para 
que asi se v e r ifiq u e , es menester que en nuestras discusiones y  disen­
siones partam os á lo menos de un p rin cip io : el Senado ha m arcado en 
esta ocasión , y  y o  fe licito  á la com isión por lo acertadam ente que ha 
desempeñado su tra b a jo , los principios que todos los hom bres p ú b li­
cos deben segu ir; 110 m eternos con nin guna nación ; no sacar nuestra 
p olítica  fuera del recinto en que nos puso la naturaleza; v iv ir  en 
buena paz con todas las dem as naciones para no com plicarnos en los 
intereses de n in guna ; darnos cuando llegue el caso una dinastía en 
consonancia con nuestra propia conveniencia , y  para lo cual sirva  la 
fe licisim a y  dichosísim a ocasión de habernos deparado el cielo la fo r­
tuna .de que la sucesión legitim a del Sr. D. Fernando V II recayese en 
una hem nra ¡ y  qué hem bra! candorosa, in o cen te, d ó cil, su m isa, que 
desconoce á sus en em igos, y  que oye sin repugnancia las palabras y  
p rincipios que tanto horror in fu n dían  á su p a d re , y  que en él y  solo 
en él tenían su p rin cip al a p o y o , y  sin él no se han podido sostener.

N uestra actu al R ein a se educa y  oye sin repugnancia  los artícu los 
de nuestro pacto p o lítico ; no se espanta del nom bre de libertad , Cons­
titu c ió n , C o rtes, Senado, D ip u tad os; oye hablar de p a tr ia , y  sabe 
que pertenece á ella , y  sale esa palabra de sus la b io s, y  en su enseñan­
za y  en las conferencias p rivadas con las dignísim as personas que c u i­
dan de su edu cación , escucha cuanto bueno se le d ice , y  responde con 
los m as afectuosos y  m ejores; y  y a  que tenemos tan buen elem ento y  
nos falta  el que fue causa p r in c ip a l de nuestras derrotas pasadas, apro­
vechémosla y  tengam os fe en e l la ,  y  no que ha llegado el caso de que 
inocente todavía” p'ara ofen d er, h ubo y a  quien la ofendiese y  hasta 
quien  la supusiese participando de lo  que es incapaz de p artic ip a r n i 
siquiera de com prender.

Partiendo pues de estos p rin cip io s con tanto m agisterio  y  conduc­
ta , desenvueltos p or la com isión en una respuesta que tan com pleta­
m ente representa los sentim ientos del Senado, llevem os adelante la po­
lítica  que representan. Respetem os á nuestros vecinos , pero sin  temer; 
y  en cuanto á nuestros m as contiguos los de P o rtu g a l, no entrem os en 
explicaciones. Mas tarde ó mas tem prano la naturaleza ha de ejercer su 
im perio. N uestras m ontañas y  las arenas que llev an  nuestros rios todo 
cae sobre ellos: España entera los abrum a con su peso, y  la le y  de la 
gravedad  ejercerá a l fin su influjo. M ientras tanto tratem os con b lan ­
dura y  como h erm an o s, dejém oslos; y  si m i opinión tiene a lg ú n  v a ­
lo r ,  yo  creo que no h ay  mas que aguard ar los resultados, m u y  rem o­
tos ta l v e z , representando nuestro sistem a político en aquello  que la 
m uger de A lonso I V  de P ortu ga l decía á A lonso X I  de C astilla  para 
d isuadirle de que in vad iera  en arm as aqu el re in o , porque los in tere­
ses eran de la  m ism a fa m ilia  y  estaban próxim os á con fun dirse : ««sa­
bed que m i esposo es el padre de v u estra  esposa y  hermano de vuestra

m ad re; y  y o ,  que soy herm ana de vuestro padre soy tam bién la m a­
dre de vuestra esposa.» fie  dicho.

E l Sr. M A R L I A N I : Señores, antes de ayer di la mas plena ap ro­
bación al proyecto de contestación; y  si h ay un párrafo  en dicho pro­
y e c to , en el cual sobresalga el m érito , lo es ciertam ente este en el que 
la com isión ha previsto lo que está sucediendo. L o  que aqui nos p re­
senta la com isión en h ipótesis, como ha dicho m u y  bien el Sr. D on 
M artin  de los fiero s, es un hecho, y hecho positivo. ¡T r iste  cosa es, 
señores, estar siem pre y  siem pre vaticin an d o  m ales á este desgraciado 
pais! ¿Q u e pueden hacer los que á riesgo y  p elig ro  de su reputación 
están siem pre celando á loá enem igos de la p atria?  El Sr. L'. M artin  
de los Heros ha dicho m uy bien que no pueden los españoles abogar 
por su patria sin que al m om ento se les acuse de todo cnanto iv-y de 
calum nioso, contra el hom bre hon rad o, contra el hom bre de bhn. 1 o 
he sido el p r im e ro , sin que nada me haya arredrado ni obligado á 
dar un paso atrás, que estando de cuatro años á esta parte d en u n cian ­
do la s intrigas que se fraguaban contra nuestro pais.

P erm ítam e el Senado que si el otro dia 110 pude dar cabida á una 
cuestión personal en cosa tan g ra v e , que yo dé aqui una contestación 
á calum nias que se han fraguado contra m i. Señores, dos veces he te­
nido la honra de ser nom brado por el G obierno de S. M. cónsul en 
P aris; pues dos veces se me ha negado el exequátur, porque han pre­
tendido que y o  habia escrito un libelo contra el R e y  de los franceses.

D eclaro ante el Senado que me escucha, ante la España y  ante la 
Europa en tera , ««que en m i v id a  he escrito una palabra ni directa n i 
indirectam ente contra el R e y  de los franceses.» Con esto cum p lo la 
promesa que hice á aquel M in istro , que se sirv ió  de aquel pretexto 
para p rivarm e que ejerciese las funciones de cónsul en aquel pais. R e­
pito que ha sitio una c a lu m n ia , y  que se la d evu elvo  á quien la le­
vantó.

A h o ra  m ism o, señores, en un d iario , que es absolutam ente el eco 
del G obierno fran cés, se ha dicho que y o  he sido el autor de todas las 
d ivergencias que ha habido entre el G obierno de S. M . y  M r. S aivu n - 
d y . Presentes están los Sres. M in istro s; entre ellos tengo la honra de 
contar am igos: d igan  si no hace cerca de dos meses que no los he v is ­
to. E l Senado me d isim ulará  que h aya  hecho esia defensa propia , no 
por m i,  sino por el cuerpo respetable á que tengo e l honor de perte­
necer.

E l Sr. R u iz  de la V eg a  el otro d ia ,  haciéndom e la justicia que le 
a grad ezco , dijo que y o  habia profesado los sentim ientos de m a y o r 
unión y  de m ayo r acierto: esos son los sentim ientos de m i corazón, 
com o lo dem ostraré en cu alqu iera  ocasión que se m e presente. Esta 
unión  debe ser sin lím ite s , y  es m enester que cada uno tPnga va lo r 
para tom ar sobre si la responsabilidad de lo que es posible que suce­
diese á esta desgraciada patria.

Se está con spiran do, señores, del m odo mas audaz y  com biuado 
contra la tran q u ilid ad  de que actualm ente gozam os; se fija el dia, el 
m om ento, los m edios con que se cuenta para alterarla: y o  sé bien que 
el G obierno vela  y  v ig i la ,  que está m u y  alerta y  que tiene ag entes  
que saben lo que está pasando; pero es preciso que todos los españole» 
esten bien enterados de esto, y a q u e  á m i no me sea p erm itid o  decir 
m as, para que cada uno por su parte esté alerta y  se precava contra 
ese torrente de absolutism o que se nos quiere echar en España.

L a  com isión se ha anticipado á estos hechos; los conspiradores no 
son un p a rtid o , y  todo el que conspira com ete un crim en contra su 
p atria. S i, señor, los sentim ientos de fraternidad  y  unión que ya he 
m anifestado a l Senado, repito  los profesaré en todas ocasiones: v o lveré  
á decir tam bién , sin u n ió n , si todos no nos apresuram os á unirnos 
para im p edir un m al que se nos v ien e en cim a , quizás antes de que 
sea m ucho tie m p o , todos llorarem os las desgracias de nuestra patria. 
P or m i parte he cum p lido con el deber de Senador, de hom bre p u b li­
c o , de español: el G obierno sabrá mas que yo  sobre este p articu lar. 
Pero cuando todo el m undo sabe que un peligro nos está am enazando, 
digam os todos como dijeron los rom anos cuando la patria  peligraba:
¡ Caveont Cónsules!

Se leyeron varias com unicaciones del canciller de la Cám ara de lo» 
Pares al Presidente del Senado, rem itiendo la colección de actas y  do­
cum entos pertenecientes á ella desde 30 de J u lio , esperando le será re­
m itida por el Senado la colección del D iario  de sus sesiones.

E l Sr. P R E S ID E N T E : Las actas y  docum entos á que hace relación 
lo que acaba de oir el Senado no han llegado aun á m i p od er; en es­
te Ínterin he dispuesto y  creo merecerá su ap rob ación, que se rem ita  
la colección que reclam a á la C ám ara de los Pares de F rancia. Igu al­
m ente propongo al Senado conteste á la com unicación haciendo ver el 
aprecio con que la ha recibido. (Después de una breve suspensión.) 
¿N o  h ay n in gú n  Senador que se op on ga? Se dirá  que el Senado queda 
enterado.

Se leyeron v ario s nom bram ientos de presidentes y  secretarios he­
chos por diversas com isiones.

E l Sr. P R E S I D E N T E : Interin  se concluye de poner en lim p io  e l 
proyecto de contestación que se acaba de votar, para que el Senado vea 
si está conform e con lo acordado, se con tin uará  la discusión de los a r­
tículos del proyecto de reglam ento.

Se pasó á con tin uar la discusión de los artícu los del proyecto sobre 
reform a del re g la m en to , y  fueron aprobados desde el art. 85 hasta 
el 118 , después de haber hecho sobre algunos ligeras observaciones el 
Sr. O n d o villa  , á las cuales satisfizo el Sr. Góm ez Becerra como de la 
com isiou.

Se leyó y  declaró conform e á lo aprobado la  contestación del Sena­
do a l discurso del trono.

Se dió conocim iento de la d ip u tación  nom brada para poner en m a­
nos de S. A . el discurso de con testación , y  se com ponía de los señores 
s ig u ie n te s:

Sr. Presidente. Sres. Secretarios M u g u iro , y  Chacón y  D uran . Seño­
res C a p a z, Q u in ta n a , F erra r (D. V a le n tín ) , obispo de A sto r g a , C am ­
p u zan o , F e r r e r , A lv a re z  P estañ a , Fernandez V a lle jo , m arques de 
T o rreb lan ca  , M a r lia n i, Jordá y  Santandreu y  M oya. Suplentes, se­
ñores Z u m a la c a r re g u i, E n tre n a , m arques de E m b id  y  conde de Soto 
A m en o .

E l Sr. P R E S I D E N T E  indicó que se avisaría  al G obierno para 
que señalase el dia y  hora en que la com isión debia desempeñar su ce-



rn e tíc lo , y cerró la Sesión á las cinco menos M ia r lo ,  anunciando el si­
guiente

ORDEN DEL D IA .  

p a r a  la  s e s i ó n  p ú b l i c a  d e l  j u e r e s  20 d e  En ero  d e  1842.
Continuación de la discusión por artículos del proyecto para la re­

forma del reglamento del Senado.

Ses ión  d e l  d ía  20 d e  E n e r o  d e  1842.

Se abrió  á la una y  veinte y  cinco m inu tos ,  y  leida el  acta de 
la  de aye r ,  fue aprobada.

ORDEN DEL D I A .

Con t inua c ión  d e  la  d i s c u s i ó n  p o r  a r t í c u l o s  d e l  p r o y e c t o  d e  r e f o r m a  d e l  
r e g l a m e n t o  I n t e r io r .

Fueron aprobados los artículos desde el 119 basta e l 1G1 inclusive 
después de a lguna discusión sobre varios de ellos.

Se aprobó sin el la el art. 10 nuevamente presentado por la com i­
sión , é igua l resolución recayó sobre una proposición del Sr. Cala Ira- 
v a , en que proponía que se pidiese al Gobierno una copia de los pre­
supuestos presentados en el Congreso de los Diputados.

El Sr. PRESIDENTE dijo que mañana á la una recib irá el señor 
Regente á la diputación que debe poner en sus manos la contestación 
a l  discurso del 'Prono; manifestó que el Senado quedaba en sesiou 
secreta , cerrando la pública á las tres y  treinta y  cinco minutos.

CO N G RE SO  DE LO S D IP U T A D O S.

VICE PRESIDENCIA DEL SEÑOR CANTERO.

Ses ión  d e l  d ía  20 d e  E n e r o  d e  1842.

Abierta á la una y  diez minutos se leyó el acta de la sesión ante­
r io r ,  y  fue aprobada.

El Congreso acordó pasase á las secciones para el nombramiento de 
comisión un proj'ecto de autorización á la diputación provinc ia l  de 
A v i l a  para hacer la derrama de 4009 rs. á fin de construir una carre­
tera en dicha provincia .

Se leyó una comunicación del Sr. Min is tro de la  Gobernación p ar ­
tic ipando a l Congreso la renuncia  que de su cargo hacia el Sr. D. Josc 
M ar ía  R o y o ,  Diputado por la provincia  de Castellón de la Plana ; y 
hecha la pregunta por el Sr. Secretario Laserna de si pasaría á la co­
misión de A c ta s ,  el Congreso acordó, después de una ligera observa­
ción del Sr. conde de las N avas ,  que se avisase a l  Gobierno para que 
se procediese á nuevas elecciones.

Quedó sobre la mesa e l  acta de las elecciones de la  provincia  di 
V alencia .

El Congreso quedó enterado de los diferentes asuntos en que se bar  
ocupado la.s secciones en su ú l t im a  reunión.

Pasó á las secciones para el nombramiento de comisión mista  e] 
proyecto de ley  para la construcción del palacio pera  los Sres. D ipu­
tados que el Senado devue lve a l  Congreso con a lgunas modificaciones,

Se leyó una proposición de ley presentada por el Sr. D. Joaquín  
M ar ía  López para que se aboliese el juzgado pr iva t ivo  de m inas ;  y  en 
su apoyo dijo

El Sr. LOPEZ: Señores, no creo que se necesite un grande esfuer­
zo para hacer que la proposición de le y  que he tenido la honra de 
presentar á la deliberación del Congreso sea tomada en consideración 
y  tenga el curso prefijado por el  reglamento. Se vé que tanto práctica 
como especulativamente existe una porción de cosas en contradicción 
con ios principios const itucionales, y  una de el las es el juzgado p r iv a ­
tivo de m in a s ,  incompatib le  con el  art iculo  de la Constitución de 
1812, el cual prescribe que no deben exist ir  mas tr ibunales que los 
ord inar ios ,  excepto para las causas eclesiásticas y  m il i tares .  Por el  re ­
glamento provisional de 1835 se abolió este p r inc ip io ;  pero no tenien­
do aquel otro origen que la vo luntad  de un M in is t ro ,  hoy pretende 
y o  que se ensanche este circulo , se extienda esta esfera, y  la adm in is ­
tración de justicia para los casos de m inas se cometa á los tribunales 
ordinarios.

Nada d iré ,  señores, de lo monstruoso que debe ser un tr ibunal 
como el de que tra tam os, que reúne en si las atribuciones económi­
cas ,  gubernativas  y  jud ic ia les :  bien conocerá el Congreso que con tal 
organización se deben la st imar los intereses de los par t icu lares ,  y  por 
lo mismo me lisonjeo de que el proyecto que para remediar  estos abu­
sos he tenido la honra de presentar será tomado en consideración.

Después de una ligera observación del Sr. Minis tro de Gracia y  
Ju s t ic ia  , que no pudimos oir desde nuestra tribuna , fue tomada en 
consideración y  pasó á las secciones dicha proposición de ley .

Se leyó otra firmada por los Sres. conde de las Navas , Alonso, Os­
ea y  A r ias  Uria  sobre la admis ión de empleos por los Diputados, y  
explicación del art. 43 de la Constitución.

En su apoyó dijo
El Sr. conde de las N A V A S :  Señores, el Congreso no podrá menos 

de haber notado el espír itu que ha presidido á esta proposición de ley.  
Está firmada por Jos indiv iduos que han pertenecido á la comisión de 
Casos de reelección: la posición amarga en que esta comisión se ha visto 
no quiere de modo alguno legarla  á sus compañeros para cuando haya 
necesidad de formarse otra nueva comisión. Todo el mundo ha reco­
nocido unánimemente que era menester poner una barrera para que 
la  inmora l idad  no penetrase en el Congreso. El art . 43 de la Consti­
tución ha sufrido m i l  interpretaciones, ha dado margen á muchos de- 

su esp ír itu  se ha puesto en dud a ,  y  de aqu í ha nacido que la 
comisión se ha visto en una posición sumamente d i i ic il  y  engorrosa. 
Ev ita r la  pues para en adelante es el objeto de esta proposición; qu itar  
dudas ,  hacer que el art iculo  constitucional quede c la ro ,  y  sobre todo 
m ira r  por el  decoro in d iv id ua l  de los Diputados y  por el  del Congreso 
mismo.

Se tomó en consideración, y  pasó esta proposición á  las secciones 
para el nombramiento de comisión.

 ̂ Se leyó en seguida un proyecto de le y  sobre organización de la  Mi­
li c ia  nacional;  y  como su autor, dijo apoyándole

El Sr. RODRIGUEZ (don Faust ino) : Loco molestaré al Congreso 
en apoyo de la proposición que se acaba de leer, por lo que antes q u i ­
siera que un señor Secretario tuviese la bondad de leer el art iculo 7 7 de 
la  Constitución, como re lat ivo á este asunto. (E l Sr . S e c r e t a r i o  H a d ­
r e s  lo l e v o . )  Verificada la lectura de ese art iculo  se comprueba plena­
mente que el proyecto de le y  que he tenido el honor de presentar a i  
Congreso es constitucional , pues está basado en el art iculo  77 de la 
Constitución.

El art iculo  constitucional establece en su pr im er parte qne habrá 
en cada provincia  cuerpos de M il ic ia  nacional cuya  organización y  
servicio se a rreg lará  por una le y  especial; y  en la segunda, que el Go­
bierno no podrá disponer de esta fuerza fuera de su provincia  sin la 
aprobación expresa de las Corles: la infracción de estos dos extremos 
es lo que yo  he querido precaver a l  presentar ese proyecto de ley.  
Bien conozco qne necesita corrección, que muchas de sus partes no es- 
tan terminantes; pero sin embargo confio en que esto lo sup lirá  la ilus­
tración del Congreso y  de la comisión, á cuyo fal lo me someteré gusto­
so: pero hasta tanto, no puedo menos de suplicar a l  Congreso, no solo 
por mi,  sino á nombre de la Mil ic ia  nacional del reino y  en par t icu ­
l a r  de la de m i provincia que está conforme con el proyecto, y  por ú l ­
t im o en el de la junta de gobierno de la provincia de León, donde se 
acordo esto m ismo, y  no se pudo l levar  á efecto por haber cesado en 
<‘J ejercicio de las facultades que entonces tenia, que lo lome en consi­
deración, para que elevada esta institución á la perfección que reclama 
la  prosperidad nacional,  sea el mas firme baluarte de Jas sabias refor­
mas que tenga á bien hacer el Congreso, sosteniéndolos, no solo para 
la  presente, sirio hasta para el porvenir y  la eternidad.

Preguntado a l  Congreso si tomaría en consideración este proyecto 
de. l e y , Jo acordó a s i ,  y  que pasase á las secciones para el nombra­
miento de comisión.

Leída uno preposición de los Sres. conde de las Navas y  Cortina
pidiendo al Congreso la concesión' de una pensión de 60 rs. anuales 
¿i los padres de D. José P i ni i la , miliciano nacional de la sexta com­
pañía clel segundo batallón , muerto en la noche del 7 de Octubre u l ­
t imo en defensa de la libertad y  de Doña Isabel II , dijo en su apoyo

El Sr. conde de las N A V A S  : Señores, esta proposición de ley  se 
apoya por si misma ; sabidos son los servicios que prestó en la noche 
del 7 de Octubre la benemérita M il ic ia  de M a d r id ;  la patr ia  debe ser 
agradecida , y  me parece que el Congreso se hal la  en el caso de l lenar  
las obligaciones del patriota D. José L in i l l a ,  concediendo su apro­
bación a la proposición que he tenido el honor de f irmar.

Fue tomada en consideración.
En seguida se leyeron , y  el Congreso quedó enterado de las co­

municaciones siguientes:
Una de la diputación p ro v in c ia l ,  ayuntam iento y  juez de p r im e­

ra instancia de A l ic a n te ,  felicitando a l  Congreso por su determ ina­
ción respecto á la conducta observada por el Gobierno con el embaja­
dor francés.

Otra del Sr. D. M igue l  Sánchez. G arr id o ,  Diputado por Segovia, 
partic ipando no poder presentarse a l  Congreso por no permit írselo el 
estado de su salud.

Olra de D. Cesáreo M aría  Saenz , Diputado por G ran ad a ,  m a n i ­
festando que hal lándose convaleciente no le es posible asistir á las se­
siones ; pero que lo verif icará cuanto antes le sea posible.

Otra de D. Luis  Lose, manifestando que habiendo sido electo D i­
putado por la provincia  de la Coruña > se presentará a l  Congreso i n ­
mediatamente .

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. M in is tro de Gracia y  Jus t ic ia  tiene 
la palabra para presentar al Congreso un proyecto de ley.

El Sr. Minis tro de Gracia y  Ju s t ic ia  subió á la t r ibuna y  leyó un 
largo proyecto de ley sobre d ispensas , expedición de bulas por los 
obispos, y  reglas á que han de atenerse los súbditos españoles para sus 
relaciones con la corle de Roma.

Igualmente leyó otros dos proyectos de le y ,  re la tivo el uno á auto­
r izar  a l Gobierno para plantear los nuevos aranceles jud ic ia le s ,  y  el 
otro sobre el modo de interponer el recurso de in justic ia  notoria.

Concluida la lectura, el Sr.  Presidente anunció que estos proyectos 
pasarían d las secciones para  el nombramiento de comisiones que los 
examinasen.

O RDEN DEL D IA .

D i s c u s i ó n  d e l  p r o y e c t o  d e  c o n t e s t a c i ó n  a l  d i s c u r s o  d e  la  Corona .
Leido dicho proyecto pidieron muchos señores la palabra. Leida 

la lista de los que la habían pedido, resultaron en contra los Sres. con­
de de las Navas, Tem prado , Üzal ,  Quinto, Sagast i ,  L u j a n ,  M endi- 
zabal ,  A l l u n a ,  Posada, Madoz , M ata ,  Pastor ,  Fernandez Cano, Ove­
jero , Ccllantes (D. V icente) ,  Co lian tes (D. Antonio) ; y  en pro los se­
ñores Muñoz Bueno, González Bravo , A ldeeoa , Nocedal, López y  
Fuente Herrero.

El Sr. conde de las N A V A S : Señores, no puedo comparar m i si­
tuación, a l  hablar en esta cuest ión, m asque  á la posición espinosa que 
la comisión ha tenido sobre sus hombros para contestar á este proyec­
to, ó mejor diré , para contestar a l  llamado discurso de la Corona. Para 
dar a lgún  orden á mi desconcertado discurso quisiera poder obtener, 
no una contestación directa , pues no es m i ánimo tal que quiera po­
ner en esa prevención á  la comis ión, sino a lguna explicación al sen­
tido terminante y  técnico de la contestación a l  discurso que han tenido 
la bondad de redactar para poder comprender algo del caráeter que 
lleva en si esta contestación. Me explicaré: yo considero que estos do­
cumentos pueden tener dos caracteres y  dos términos. Puede hacerse 
un discurso de contestación en sentido de oposición terminante y  fran­
ca ;  puede hacerse de apoyo a l  m in is terio  también franco; y  puede ha­
cerse, aunque esto no está en mis princ ip ios, en sentido de exam inar  
los actos del Gobierno, calificando cada uno de ellos según el juicio de 
la  comisión. Este últ imo encierra á  m i modo de ver una ambigüedad 
que no me parece conveniente.

Yo me propongo ahora, puesto que la comisión no. tiene la bondad 
de explicarse, exam inar el discurso de la Corona para ver si la con­
testación está aná loga ;  y  siento mucho tenerme que oponer á el la ,  
porque la veo desempeñada maestramente ;  pero no podrá haber toda 
la  franqueza que y o  reclamo, y  ah í está toda la dif icultad.

Empezaré á exam inar  el  discurso, y  á la verdad que paciencia es 
menester por m i par te ,  y  nó poca por la de los Sres. Diputados; pero 
el discurso es largo y  minucioso , y  también el examen debe serlo. 
Antes de todo voy á  exp l ica r  el modo cómo entiendo las obligaciones 
del Gobierno.

Señores, el Gobierno debe procurar por todos los medios que están 
á su alcance de hacer la fe licidad pública y  de no comprometer jamas 
a l  pais. El Gobierno debe tener carácter y  hacerse respetar:  debe tener 
circunspección en sus actos, y  revestirse de energía ,  procediendo siem­
pre en justicia. N inguna de estas cualidades reconozco en el Gobierno 
actua l ;  y  cuidado que no es m i ánimo a l  decir esto el atacar á las 
personas que .componen hoy el M in is ter io ,  en quienes reconozco pa­
triotismo y  le a l tad ;  pero desgraciadamente no reconozco otros dones 
que se necesitan para gobernar. El Minis terio actual no ha tenido ni 
t iene el carácter necesario , 111 tiene pr inc ip io  fijo: me explicaré, por­
que esto es delicado.

No he visto que h aya  ejercido actos de jus t ic ia ,  porque estos p re­
suponen legalidad en los términos y  moral idad en todo. Soy el p r i ­
mero que me toca hab lar ,  y  hablaré con toda la franqueza que acos­
tumbro.

El Gobierno lia estado siempre vac i lan te  entre las complacencias 
particulares y  sus opiniones; ha tenido miedo é im previsión en todos 
sus actos, y  este miedo ha traído las cosas á la situación en que todos 
hemos visto a l  p a i s ,  y  de la cual no hemos salido todav ía ,  porque 
son los mismos sugetos los que manejan el t imón del Estado.

A l  leer su discurso no parece sino que estarnos en una balsa de 
aceite,  pues se nos dice que en todos los ramos se ha adelantado con­
s iderablemente , y  yo 110 conozco mas que un ramo en el que se h aya  
adelantado, en los dem as ,  nada.

Dice el segundo párrafo ( l e y ó ) :  esto se decía precisamente cuando 
estaba pendiente una cuestión con una de las Potencias am igas , y  to­
do el mundo sabe que aqu í hemos tenido que dar fuerza y v igor a l  
Gobierno para sostener el decoro de la nación , p ira lo cual la oposi­
ción ha estado en armonía  con todas las demas opiniones.

Se habla de independencia nacional m ucho ,  y  se dicen cosas que 
de oficio hemos visto ; pero aun cuando se habla de independencia, 
por desgracia muchos la tienen en la boca, y  no en el corazón; y  asi es 
que puede decirse que no estamos en verdadera independencia na­
cional.

Llego ahora á otro de los párrafos en que se habla de la rebelión 
del 7 de Octubre, y  en el cual se dice que la Providencia  nos salvó.

Bien dicho está esto; lo único que encuentro verdadero en el dis­
curso es eso. S i ,  señores, la Providencia ,  la  decisión de la M il ic ia  na­
cional y  la sensatez del pueblo madrileño nos salvó de la catástrofe que 
estaba preparada, ¿ Y  dónde estuvo la previsión del Gobierno? ¿ L o  
sostuvo por ventura en dejar perpetrar los delitos para luego ejercer, 
en vez del oficio noble á que está l l am ad o ,  el de verdugo?  La Prov i- ,  
dencia nos salvó, no la previsión del Gobierno, 110 los medios que de­
biera haber empleado para que nó llegase el caso que ocurrió. Apelo 
a l  buen juicio de los Sres. Diputados que se hal laban en M a d r id ,  apelo 
a l  servicio que prestaron entonces: y  esa previsión que debe ser el tipo 
de un Gobierno justo, ¿dónde estuvo? ¿qué medidas se tomaron? ¿Fue­
ron por ventura las de dejar que la  rebelión estallase para  tener des­
pués que sacrificar las v ic t im as ?

Señores, tengamos presente que la misión de un Gobierno es pre­
venir los cr ímenes,  y  no dejarlos perpetrar para no poner en zozobra á  
sus gobernados, como se puso al vecindario  de Madrid  en aquel las1'ocur­
rencias. Yo hubiera querido que la comisión aqui hubiese cargado la 
mano de firme, poniendo un anatema sobre el Gobierno que no ha lle­
nado la misión que le está comendada,

Se lamentan  los peligros de los cargos hechos por aquel las  ocur­
rencias. ¿ Y  qué dice ese Gobierno? N a d a , absolutamente nada. Yo sé

las dos únicas personas que lomaron provídeacias entonces, y  deSf]e 
aqui veo a lguna , pero ¿ q ué previsión hubo p )r parte del Gobierno'* 
n inguna, Sin em bargo ,  en olra parte se ha dicho (pie hasta se l)abi.,n 
preparado municiones dentro de palacio; pero yo repito que á la Pro­
videncia , á la deehion de la M il ic ia  nacional y  á la sensatez del pû>«. 
blo se debió entonces la salvación de la patr ia .  N ingún Gobierno lla 
habido jamás que merezca mas cargos que este por su fa lta de pre.  
visión.

Dice otro párrafo, y  tampoco en esto estoy conforme con la comi­
sión, y  lo siento. (Leyó el que hace referencia á los acontecimientos de 
Barcelona.)

Señores, ¿ h a y  tolerancia , h ay  valor  para oir esto? ¿Po r  un abuso 
de confianza? ¿Qué extraño es que esto diga un Gobierno á quien he 
tenido el disgusto de oir desde esos bancos que no era hijo del pro­
nunciamiento de Set iembre? Y este hijo que niega á su padre, ¿podrá 
defender su persona y  el princ ip io  que representa aqu i del movimien­
to de Set iem bre? De este movim iento me haré cargo; pero yo hubie­
ra querido que la comisión hubiese reformado el párrafo, porque, se­
ñores , ¿qué  entenderá el Gobierno por ser hijo de aquel movimien­
to? ¿E l ser los primeros Minis tros nombrados en 2 de Set iembre, ó ser 
la consecuencia inmedia ta  de los princip ios que entonces el pueblo 
proclamó y  sostuvo? Harto siento hacerles esta oposición á los amigos 
que están hoy en esos, bancos; pero esta oposición está en el fondo de 
mi conciencia, porque no puedo p erm it ir  que se engañe a l  pais mas. 
Ibas insti tuciones deben ser una verdad , y a  que los pueblos hagan sa­
crificios para sostenerlas, es menester que el Gobierno mande como de­
be, con justic ia ,  con v ig o r ,  con dignidad.

»«La justicia se ad m in is t r a ,  dice otro pár rafo ,  con la regular idad y 
pronti tud que permite nuestra actual legislación.».

Vuelvo á los acontecimientos del 7 de Octubre , y  preguntó yo al 
Gobierno : ¿ se administró esta justicia con la regu la r idad  que se dice? 
¿dónde estará la regu lar idad  , señores ? ¿E n  la formación de un con­
sejo de guerra que ni fue comisión m i l i ta r  ni consejo de guerra  según 
la ordenanza ? Bien aplicados fueron los castigos , la sociedad quedó 
satisfecha, no hubo im pun idad ,  los desgraciados pagaron con su vida 
la obcecación que los llevó á combatir las instituciones de su patria: 
respetemos sus cenizas. ¿Pero  hubo reg u la r id a d ?  Ese consejo de guer­
ra ¿fue formado según nuestra legis lación, ó cómo se formó ? Si al <¡k 
s iguiente de la rebeiion ó en aquellos momentos se hubiera fonmdo 
un consejo de guerra permanente, y  este hubiera sentenciado, hubiera 
habido regu lar idad  según la ordenanza; pero cuando se invoca la ley, 
cuando se invoca la r e g u la r id a d ,  ¿se forman los consejos por un vo­
to arb itra r io  del Gobierno ? No ha habido pues regu lar idad , y  la con- 
testmion á este párrafo ha debido ser anatematizando a l  Gobierno 
que no tiene el valor necesario para obrar según las circunstancias, 
y  después invocó la leyr.

No h ay  que ven irm e con que las circunstancias apretaban : ¿apre­
taban? Medios extraordinarios podía haber empleado, y  haber venido 
luego aqui á d ec ir :  *« he tenido necesidad de hacer esto.»» Pero querer 
obrar con esa hipocresía, que asi la caracterizo, y  asi se l lam a ,  invocar 
la ley  y  no respetar la ,  ese es un escándalo que cometido una vez hay 
pel igro de que se cometa otras. Nosotros somos enviados aqu i por nues­
tros conciudadanos para velar por la observancia de Ja ley. .. . Perdone 
el Congreso si m i discurso es la rgo :  no puedo rem ed ia r lo :  yo debo 
decir aqui todo lo que deba , y  dar esta satisfacción á mis comitentes, 
y  quiero también que el Gobierno vea en un ataque tan franco y  tan 
ostensible si tiene medios de convencer mi razón, y  de a rrancarm e un 
poco de aprobación á sus actos, en lo que tendría grande satisfacción, 
porque no me m uere  otra pasión que la del Jfien de m i patr ia .

Dice otro párrafo del discurso del trono ( l e y e n d o . )  «Se han adop­
tado var ias  medidas para la ejecución y  cumplim iento  de la ley de 
culto y  clero &<:.♦» Siete años hace que estoy oyendo lo mismo, y  el re­
sol lado es que nosotros que hemos declarado aqui que queremos cum­
p lir  has obligaciones del culto y  c lero ,  vemos impasiblemente que no 
se cumple  n inguna. No hace muchos dias que yo mismo he visto al­
guna rsclamncion justa de esas desgraciadas monjas á quienes no se pa­
ga. ¿ Y  sr ha hecho algo de arreg lo  del c le ro ?  Nada. Se escriben con 
mucha fac i l idad las cosas, y  se nos viene aqu i  dic iendo que se hace. 
Que respondan los pueblos qué a l iv io  tienen en sus contr ibuciones/ 
cómo se satisfacen las obligaciones mas sagradas del Estado , y  al de­
cir sag radas ,  no se creerá esto en mi hipocresía , porque el pueblo ne­
cesita que esa obligación se l l en e ,  y  es menester que procuremos ha­
cerlo por Jos medios mas cuinodos.

Yo qu is ie ra ,  señores, que la comisión, sobre a lguna  de estas cosas 
que estoy indicando, hubiera sentado bien su anatema a l  Gobierno, y 
tendría un gran placer en hal la rm e á su lado, porque reconozco mucha 
superioridad y  patriotismo en los que la componen, y  son m u y  ami­
gos mios,  piensan como yo ;  y  tal vez si 110 lian puesto ese anatema, 
será por a lgunas  consideraciones que nosotros 110 estamos en el caso de 
sa ber.

Dice otro párrafo del discurso: ».E1 sistema sencillo que ha adopta­
do el Gobierno en todas sus operaciones &c.“ Yo no puedo dar crédi­
to á esto: yo he oido que hay  unos déficits terr ib les ;  a lgunos me ha a 
dicho que "llega hasta 800 millones. Me parece que ese arreg lo  va pro­
duciendo m u y  buenos resultados. No h ay  guerra c i v i l ,  los gastos del 
ejército han d ism in u id o ,  las contribuciones no d ism in u y en ,  se han 
aum entado ,  y  tenemos ese dificit. Se nos ha lila de los productos de 
U l tram ar ;  pero p ic g u n lo á  m is  compañeros si lian visto el presupues­
to de ingresos de U l t r a m a r :  yo  no he tenido esa d ic h a ,  y  desde 1831 
ando tras de el la .

“Las provincias de U l tram ar  ( l e y e n d o ) ,  s iempre fieles al Gobierno 
de la metrópoli,  continúan dando testimonios positivos de adhesión y 
respeto &c.»* Yo tengo necesidad de saber si son ciertas esas comuni­
caciones sobre el estado de la población negra en las islas, y  si es exac­
ta cierta exigencia de una de nuestras am igas y  a l i ad as ,  á quien en 
a lgunas cosas''debemos mucha consideración, de 1111 ponton que existe 
a l l í  para hacer una r iqueza de la existencia de los negros , si el Go­
bierno cree que en el estado que tienen las A nt i l la s  puede conservarse 
dando l ibertad á la población negra. Yo desearía saber si el Gobierno 
s be que h ay  una le y  en las A n t i l la s  para el aumento de la población 
blanca, y  que esa tiene una tendencia fi lantrópica, que es la de acabar 
con ese ominoso tráfico de la  esc lavitud , que yo detesto tanto como el 
prim ero .

Tam bién  se dice que "con la prudencia que exigen los grandes in­
tereses de aquellas  r i c a s  provincias ha sometido el Gobierno á la junta 
formada para revisar las leyes especiales &c.» Esto se nos dice siem­
pre ,  y  el resultado es que no vemos n ingun o ,  y  no saben los habitan­
tes de aquellas  islas de la serv idumbre y  a rb it ra r iedad  en que algunos 
de sus mandones los tienen.

Llego aqu í  á otro párrafo sumamente del icado, y  que yo hubiera 
deseado también que la comisión hubiera puesto una censura explíci­
ta y  terminante. Hablo de la le y  de imprenta . Todo el mundo sabe, 
señores, que la ley  de im prenta es imperfecta , y  mucho; y  yo  me 
atrevo á demostrar que sus fa l la s son mas bien en per ju ic io  de los es­
critores públicos que en su beneficio. La libertad de im prenta está ga­
rantida por un art iculo  de la Constitución del Estado: no quiero yo 
defender sus excesos, los he combatido desde este sit io muchas veces; 
pero esos excesos no cierran , como lo hace el Gobierno, absolutamen­
te la puerta á la consideración que se debe á los escritores. El Gobier­
no confunde las conspiraciones con la facultad que lodo español tiene 
de em it i r  su opinión por medio de la prensa. V oy ahora á decir una 
cosa que me duele el corazón a l decir la . Triste cosa es que Jos hom­
bres que salen de unos y  otros bancos se s irvan  de los misinos inslrii- 
mentos que han anatematizado cuando han llegado a l  poder. Yo qui­
siera solo ver esto en los hombres de los princ ip ios contrarios á los 
que sustento; poro en los de la l ibe r tad ,  en los de Ja igua ldad  quisie­
ra que lo que se proclamase fuese una verdad. Yo quiero que las doc­
trinas que aqu i  se sostienen tengan ap l icac ión , -porque es una cosa 
harto triste venirnos luego con que no se puede gobernar con esos me­
dios. ¡Ola! ¿con qne antes de ser nombrados podrí; i.» gobernar y  no de­
jabais gobernar á los dornas, y  ahora no sabéis hacerlo y  queréis p ‘ra 
todo el f i a l  de la creación? Tengo en la mano una Rea l órden con uitf 
c ircu lar  á  los gefes po lí t icos ,  que ci taré para que la  lean los Sres. I b '



potados* y  recogidos en su conciencia  vean  si este p á r ra fo  puede tole-

rí,r'i; ]a Gacela  del 23  de D ic ie m b re  se publ icó  una c ircu la r  sobre 
. « L u t a ,  que recom iendo  á lodos m is  d ignos  com pañeros  y  a m igo s  
^ A e m  en el seno de su gab inete  para  que m editen y  vean si quieren  
^ M i n i s t r o s  actuales  l ibertad  de im pren ta .  Nosotros somos  hom bres  de 
T j ^ r e s o ,  deseamos que p rogresen  la s  luces ,  y  que por medio  de la 
Prensa se recl ií iquen los p r in c ip io s ,  y  se ade lante  en todo lo que se 
L e d a -  no querem os ser e xc lu siv is ta s  ni p ro c la m a r  por las calles que 
pertenecemos ai p ar t id o  del progreso  para luego que lleguemos al po­
der estancarnos ,  n o ;  entonces podr ia  decirse que lo que quer íam os  
era el progreso del  poder, 110 el de las luces. E s te  es el único medio de 
eme los pueblos nos acaten y  nos m iren  como o rácu lo s ,  y  de que cu a n ­
do llegue una con sp irac ión  de c u a lq u ie r  especie la rech acen ,  y  d igan :  
«Si  e l °Gobierno  que tenem os es la fe l ic id ad  m i s m a ,  ¿ p o r  qué queréis ,  
embaucadores ,  sacarnos  de ese e s t a d o ?»

Dije a n te s ,  m e  parece,  que  el G o b ie rn o  no tenia carácter ,  y  lo v o y  
á probar.  En  la m an o  tengo una  R e a l  o r d e n ,, que  casi es vergüenza  
l e e r l a ;  pero que  tengo que hacer lo ,  porque  quiero  dejar  a rm a s  á m is  
contrarios para  que  se defiendan y me deien mal.^

(Leyó  el o rador  la orden com u n icad a  por el m inis ter io  de H acienda  
al director general  de A d u a n a s ,  Aranceles  y  R esgu a rd os ,  in serta  en la 
Gaceta del 11 de Enero de este año.)  ^

¿Se puede decir ,  después de esta c i t a ,  que el G obierno  tiene carác­
ter?  E l  G ob ierno  nunca debe descender  a esta a re n a ,  y  dejar  esa p o ­
lémica á los periódicos . Pues  q u é ,  ¿ i g n o r a m o s  que cada m in is te r io  tie­
ne su p e r ió d ic o ?  L os  p a g a n  ES. SS. de sus sueldos ^ s u p o n g o  y o ;  pero 
el resultado es que los tienen. ¿  Y  no tienen expedita  la acción de la 
jev?  Pero dejemos esto y a ,  que es enfadoso.

'Señores, v o y  á acallar, porque  me canso. T a m b ié n  hubiera  quer ido  
yo que en el ú l t im o  p á r ra fo  de la contestación hubiera  estado la c o m i­
sión, no d iré  mas  guerrera ,  sino m as  justa. H ub iera  quer ido  m as  j u s t i ­
cia que hubiera  hecho a lg u n a  á los nobles s en t im ien to s ,  al  mérito,  al 
p a tr io t i sm o  de S. A .  E n  el p árra fo  del l la m ad o  discurso del T ro n o  á 
que hace referencia  el u l t im o  de la contestación veo una cosa que me 
choca. Dice en él S. A .  ( / < K  ’•) « N a d a  am b ic ion o .»  Esta  es la frase  que 
m e  ha chocado. N o  sé yo  qué puede a m b ic io n a r  ya  S. A .  T ien e  las 
bendic iones  de los pueblos ,  tiene su g r a t i t u d ,  y  ocupa la pr im e ra  d ig ­
nidad  de España.  Pues  ¿ á  qué  vie ne  este «n ad a  a m b ic io n o »  ?  Sus  
consejeros que han puesto eso en su boca no creo que han estado m u y  
acertados.  Lo  que si debiera haber  d icho es :  « Y o  si am b ic iono .  « P o r ­
que y o ,  que juzgo á los hom bre s  como m e  juzgo á m i m i s m o ,  creo 
que  una cosa tiene que  a m b ic io n a r  S. A . ,  y  la a m b ic io n a ,  que  es el 
té rm in o  de su R e g e n c ia ,  y el deseo de v o lv er  al p ueblo ,  de donde sal ió , 
á rec ib ir  sus  bendiciones . E sa  es su a m b i c i ó n ,  y  como á eso creo yo 
que a lu dia  el p ár ra fo  del d i scu rso ,  la comisión  podía  e xp l ica r lo ;  p o r ­
que ¿ q u é  podia a m b ic io n a r  S. A . ?  ¿qué  a m b ic io n a ?  N a d a  m as  que  eso; 
y  los españoles ,  que conocemos  sus v ir tu d es  y que le hemos e levado ai 
puesto  que  ocupa por  e l l a s ,  no necesitamos que se nos d iga .

Ba s ta  por  ahora;  m as  adelante  yo  p rocuraré  p resentar  a lg u n a  a d i ­
ción, que si la com isión  la ad m ite ,  votare  gustoso  su proyecto (bajando 
j a  de la  tribuna y can raz  fu erte ), si n o ,  no. (F u e rte s  r isa s .)

' '  E l  Sr. M U Ñ O Z  R U E Ñ O :  Señores,  y o  he pedido la p a lab ra  en pro  
del  d ic tam en  de la com isión ,  no porque me halle  prec isam ente  acorde 
con todo lo que  en el proyecto de contestación se propone,  s ino porque  
habiendo  m ed itado  deten idam en te  acerca de él, he creído que c o m ­
pren d e  un voto de censura al Gabinete ;  y  D ip u ta d o  y o  de la oposic ión,  
u n o  m i  voto á la com isión  p i r a  que  c u m p la  su cometido.  P u n to s  h a y  
en  el d ic tam en  de la com isión  con los que no estoy  acorde, y  puntos  
con los que  lo e s to y ,  y vo  haré severos cargos  al m inis ter io ,  y  de esta 
m a n e ra  a po y aré  á la com isión  en cie rtas  cosas y  en otras no; y  en la a l ­
te rn at iva  en q u e m e  ha colocado el reg lam en to  de tener que  p e d ir  la  
p a l a b r a  en pro ó en c o n tra ,  m e  he decid ido á pedir la  en pro.

'Jéres son los puntos  pr in c ipa le s  sobre que  pueden fo rm u la r se  cargos  
a l  G ob ierno  , y  sobre los cuales d i r i g i r é  a lg u n as  observaciones a m i s ­
tosas á la c o m is ió n ,  en cuy o  d ic t a m e n ,  habland o  con fr a n q u e z a ,  de­
bo decir que a dv ie r to  cierta  tendencia con la que no esto}" conforme.

Y o  qu iero  que las consecuencia s de la C onst i tución  de 1857 se des­
e n v u e lv a n  del m odo m as  l a t o ,  y  sin restricciones ni trabas  de n in g ú n  
género.  He dicho que tres son los puntos p r in c ip a le s ,  sobre los cuales  
pueden  hacerse cargos  a l G o b i e r n o ,  y  citaré  el p r im e ro  y  m e  d eten­
d ré  poco en él porque  no m u y  ducho  en la carrera  p a r la m e n ta r ia ,  
pref iero d etenerm e m as  p a r t ic u la rm en te  en aq u e l lo s  de que  entiendo 
a lgo  mas.

E spañ o l  a m a n te  de las  g lo r ia s  de m i  pa i s  , no puedo  m enos de 
m i r a r  con in d ign ac ión  la conducta  que  ha seguido el ac tu a l  G a b in e te  
con las Potencias  extran geras .  Dice  en el d iscu rso  de la Corona que  
nuestras  relaciones con las Potencias  a l iad a s  y  a m ig a s  con tinúan  fo r ­
ti ficándose con los lazos de la a rm o n ía  y  buena inteligencia  ; y  al p a ­
so que  esto se nos d i c e ,  se pasan  por alto los in sultos  que ha recib ido 
nuestro  pabellón en A lg e e i r a s ,  los A ld u id o s  y  C artagen a  : se o lv id a  
la presentación de M u ñ a g o r r i  en las p ro v in c ia s  a l m ism o  t iem po  de 
esta l la r  la rebel ion.de  Octubre con pasaporte  f irmado por las a u t o r i ­
dades  fra n ce sas ,  y  los obsequios t r ibutados  á M a r ía  C r is t in a  en París ,  
foco de todas las in tr iga s .  N o  entie ndo yo  pues  cómo puede  decirse 
que nuestras  relaciones con esas Potencias continúen  en buen estado,  
cuando lejos de ser relaciones am is to sas  no son m as  que una  a l ian za  
insidiosa.  Por  otra parte  he oído h ab lar  de que se han pasado  notas 

' por  el G ob ierno  ingles acerca de nuestra intervención en P o r tu g a l ;  
Potencia  con la que por estar com pren did a  den tro de nuestra península ,  
debemos estrechar los v ín cu lo s  de fra te rn id a d  que deben unirnos.  Pero 
entrando en los cargos ,  uno v a  á oc u p a rm e  de los m as  g rave s ,  porque  
creo que es el pun to  m as  c u lm in a n t e ,  y  sobre el cua l  debe fijarse m a s  
especialmente  la atención de los Sres. D iputados .

¿Ha c u m p l id o  el G ob ierno  su m is ión  en el t iem po  que l leva á la 
cabeza de los negocios?  ¿S i  ó no? Esta  es la cuestión im p o rta n te  que se 
debe re so lv e r ,  si nosotros debemos c o n t in u a r  en estos bancos ,  ó debe 
el m inis ter io  co n tin u a r  en el suyo.  Si se p rueba  que el G obierno  no 
ha podido ev i ta r  los a taques  que  á la  Consti tución  se han  d i r i g id o ,  no 
puede con tin uar  en esos bancos.

Los  Sres. D ip u ta d o s  recordarán  acaso que  con m otivo  del m an if ie s ­
to de la R e in a  C r is t in a  á los e spañoles ,  el Sr. M in is t ro  de E s ta d o ,  con 
la s  reticencias p ro p ia s  de u n  M in is t ro  de la  Corona  , l le va d a s  acaso 
m as  a l lá  de lo que  d e b ie r a n ,  d ijo  que  era necesar io no proceder de l i ­
gero  en este n eg o c io ,  y  que  S. S. contestaría  al  m anifies to  de C r is t in a  
tan luego como tuviera  p re p a ra d a  la a lr iac ircon  que re m e d ia r  los f u ­
nestos efectos del  veneno que a q u e l  manif iesto  contenia .  E s ta  contes­
tación fr ia  y  poco e n é rg ic a ,  desde luego m e hizo conocer que no seria 
m u y  buena la atr inca que  el Sr.  M in is t ro  trataba de p r e p a r a r ,  porque 

. no he l legado á c o m p re n d e r  todavía  que  S. S. sea m u y  á propósito  p a ­
ra esta clase de m edic in as .  E l  manif iesto  este fu e  n ada  m as  que un 
m edio  de e x p lo rar  la m archa  que  se proponía  segu ir  el G a b in e te ;  vióse 
la flogedad y  d eb i l id a d  del m in is te r io ,  y  entonces los sucesos de O ctu­
bre  tuvieron lugar .  Con un m in is te r io  m as  v igoroso  y  m a s  fuerte, los 
acontecimientos  de O ctubre  no .se hu b ie ran  v e r i f i c a d o ,  y  las ilustres 
Victimas que  honran  nuestra  his toria  con una  p á g in a  de o ro ,  n o  esta­
r ían  ahora en la m an s ió n  de ios m uertos .

He dicho que  ha habido  im p re v i s ió n  de par te  del  G o b ie r n o ;  p re­
gunto yo  á los Sres.  M in is tro s  que  me d ig a n  si han tenido notic ia  de 
esas reuniones  p úb l icas  n um erosas  que  hubo en M a d r id  los d ias  3 y  4 
de O ctu b re ,  y  qué  órdenes  ha co m u n icad o  á los gefes polít icos  de las 
provincias .  D ip u ta do  por Bada joz  y  res idente  todo este t iem po  en L le -  
* «na  , c iu d a d  a lgo  con sid e rab le ,  puedo  a se g u rar  que  n in gu n a  in s t r u c ­
ción se rec ib ió ,  n in g ú n  p r e p a ra t iv o  se observó,  ni se e x p id ió  n in g u n a  
c i r c u la r ;  solo se decía que  el G o b ie rn o  v ig i l a b a  y  que  nada ten íam os  
que t ^ m e r , y  aque lla  p r o v in c ia  e stuvo  en com pleto  a b a n d o n o :  ¿ y  es 
esto g o b e r n a r ?  ¿ Y  es esto c u m p l i r  el G ob ierno  con su d e b e r ?  ¿ Y  se 
m e d irá  después que  el G o b ie rn o  tuvo  p r e v i s ió n ?  ¿ Q u é  p r e v i s ió n ,  se­
ñ ore s ,  es la de un G o b ie rn o  que  confia la g u a rd ia  de pa lac io  á oficia­
les que ó estaban separad os  ó d eb ían  serlo pocos d ias  después  ?  Señores,  
he oído decir  que  pocos d ias  antes de los sucesos de Octubre  uno de los 
mes. M in is tra s  había d icho  que  los revo luc ión  irlos eran  v ig i la d o s  de 
c< rea y  q t ^  nada había  que  temer.  ¡ N a d a  que  t e m e r ,  S eñ ores ,  can il­

lo el m ism o  Sr. M in i s t ro  de E s ta d o  fue so rprend id o  en el R e a l  p a l a -
do ! ¿ Q u é  antecedentes podr ia  tener 8. S. de la sedic ión ?

Pues  si p resc in d im os  de esto y  entramos en el m odo de proceder 
•onlra los sediciosos,  yo  d iré  que ese Gobie rno que  proclam a el im per io  
le la Jey la ha hollado;  y  si no que me d igan  en v i r tu d  de que ley,  
?on arreg lo  á qué  fó rm u la  han s ido c o n d e n a d a s  al. p a t íb u lo  las v ict i­
mas que se sacrif icaron.  E sa s  medidas ,  señores, se han dictado con a r ­
reglo al capr icho  por l;i a rb i t ra r ied a d  y  sin su,coion á ley a lgun a .

Pero se me d irá ,  el del i to  era de g r a n  cuant ía  y  entraba  por  m u ­
flió la v in d ic ta  pub l ica ;  ¿pero  en qué p a i s  const i tucional  se lia v i s to '  
establecer una comis ión para juzgar  un deli to  después  de perpetrado?  
[bies qué,  ¿ la s  leyes  no son p r im ero  que los de h tos? ¿ Es posib le  que  
fin leyes que prohíban  cie rtas  acciones existan delitos.''

Y o  preguntaré1 tam bién  al Sr. M in istro  de la Gobernación  qué n o­
ticias tuvo del gefe polí t ico;  qué procesos se in struy eron ,  si sabedor  el 
Gobierno de que se tram a b a  una conspirac ión contra  la l ibertad m a n ­
dó que se in s t ru y era n  los correspondientes  sum arios .  L a  presentación 
de estos será la mas  elocuente contestación: m ien tra s  de este m odo no 
se.nos dé una satis facción p u b l i c a ,  yo no descansaré nunca y  daré  m i  
voto a u n q u e  h u m i ld e  de censura al Min is terio .

T a m b ié n  tengo que hacer  dos cargos  á los Sres. M inis tros  de la G o ­
bernación y  de G rac ia  y  Ju s t i c i a  por haber in fr in g id o  la ley de pre­
supuestos,  el p r im ero  conservando  el juzgado de Correos, y  el segundo 
conservando el t r ibun al  especial  de. l a s  ordenes  mil i tares .  P regun to  yo  
i estos dos señores:  ¿en v ir tu d  de qué a u to r id a d  han conservado estos 
los tr ibunales  cuando  estaban suspendidos  por  ¡as Corle s?  Se me d i rá  
:jue sus em pleados  lian s ido pagados  de gastos im p re v i s to s ;  pero los 
:ondos de im p rev is to s  l i o  son p a t r im o n io  del Gobierno ni de modo a l ­
guno se le conceden p ara  q u e  sostenga tr ibun ales  que las Cortes han 
j bolido.

L a  M il ic ia  nacional ,  señores, es otra de las cosas que están entera­
mente a b an d o n a da s ;  todavía  hay  m uchos pueblos que esfá d esarm ada ,  
y y o  no sé qué se han hecho de esas a rm a s  de los cuerpos que se han  
disuelto.

La  libertad  de im p re n ta  ha su fr id o  m ay o re s  trabas. H asta  se ha 
expedido una c ircu lar  para que los gefes políticos  e st im ulen  á los p ro­
motores fiscales , á fin de que denuncien cuantos  art ículos  les parezcan 
d ignos de hacerlo. ¡Pues qué! ¿no son bastante los fiscales para  e x a m i­
nar los escritos y den un ciar los?  S i  no se tiene confianza en ellos no se 
les n o m b r a ,  y  si se tiene no se les haga com parecer  á d en un ciar  a r ­
tículos  que ellos  creen no deben ser denunciados.

L os  sucesos de Barcelona  y de V alen c ia  son otro pun to  bastante 
esencial sobre el que  voy  á hacer a lg u n a s  reflexiones. Y o  pregu nto  al 
G obierno  si tuvo conocimiento  de la instalación de la junta p r im it iv a  
de B a rc e lo n a ,  y  si perm it ió  que continuara .  Y o  estoy s eg u ro ,  señores, 
de que  el Gobierno  tuvo este con oc im ien to ,  y  p e rm it ió  continuasen la< 
juntas de Barcelona y V a le n c ia :  á esta clase de ju n ta s ,  lo m ism o  que 
sucedió  con las de S et iem bre  , en tanto que la tempestad  no se deshace, 
se las adu la  si es necesar io ;  pero se las d i su e lv e ,  se las m an d a  á su casa 
y  e m pieza  la persecución.

M u cho  se ha hablado de los sucesos de B arce lon a ;  m as  yo no ten­
go los datos  necesarios para  saber si ha hab id o  excesos. Pero  no puede 
m enos de hacer  un cargo severo a l G o b ie rn o ,  y  es este :  ¿ q u é  p recau­
ciones to m ó ,  qué com unicaciones  pasó al gefe  polít ico de Barcelona 
p ara  que con arreg lo  á ellas  procediera en caso necesario? S i  no c o m u ­
nicó n in g u n a ,  com o efe c t ivam ente  fue a s i ,  y  abandonó a l  pueblo  d( 
Barcelona á su propio  in s t in to ,  ¿ p o d ia  el G ob ie rn o  esperar que  er 
c ircun stanc ia s  tan  dif íc i les  tuv iera  aqu e l  pueblo  toda la sensatez y 
cordura  que pudiera  d esearse ,  habiéndose visto a b a n d o n a d a ?  Por olr¿ 
p ar te  esos excesos ,  si los h u b o ,  también se han repetido en otros p u e ­
b l o s , pero  no han  s ido cast igados  como los de Barcelona. Barcelona  ha  
sido declarada en estado de s i t io ;  y  yo qu is ie ra  que se m e di jese en 
qué  d isposic ión lega l  se a p o y a  semejante m e d id a ,  y qué causas  lia ha­
bido para  suspender  a l a y u n ta m ie n to  con st ituc ion a l ,  a y u n tam ie n to  
que  en 1810  trabajó para  que  los Sres. M in is tro s  ocupen h oy  dia el 
puesto que o c u p a n ;  porqu e  si no hubieran tenido lu gar  los sucesos de 
Barcelona  el año p a s a d o ,  el m ovim iento  de Set iem bre  no se hubiera  
v e r i f ic ad o :  y  los M in is t ro s  del  dia  no esta r ían  en esos.bancos.

C on clu iré  m i d iscurso  m an ife s tan do  que no estoy conforme con la 
com is ión en los párra fo s  que tienden á que c iertas  leyes o rgán icas  que  
nos fa l tan  no tengan toda la la t i tu d  que y o  creo com pat ib le  con la 
C on st itu c ión  de 1857.  E n  esto hago la oposición á los señores de la co­
m i s i ó n ; pero  estoy con form e con ella  en todo lo que hacen oposic ión 
al M in is ter io ,  y  expreso  a q u i  m i  opin ión libre y  f ran cam e n te ,  para  que 
si el M in is ter io  cae ó Jas Cortes son disueltas,  m is  comitentes no se en­
gañen c o n m ig o ,  y  no m e  v u e lv a n  á enviar  a q u i  si m is  ideas  no les 
a g r a d a n ,  porque  yo estaré firme en los pr incip ios  que profeso.

E l  Sr. G O N Z A L E Z ,  M inistro de E s t a d a : E l  G obierno  no espera­
ba que  el Sr.  conde de las N a v a s  le atacase de la m an era  que lo ha he­
cho ; el G obierno  respeta  el derecho que S. S. y  todos los Sres. D i p u ­
tados  tienen para  a tacar  todos los actos  de la adm in is t ra c ió n  y  hasta 
los p r in c ip io s  de G o b ie r n o ;  el G ob ierno  tenia m otivos  p ara  creer que 
S. S. le har ía  la o p o s ic ió n ;  pero de n in gú n  modo esperaba que  el se­
ñor  conde de las N a v a s  emplease  las p a labra s  de que l u  usado en el 
ataque.  E l  Sr.  conde de las N a v a s  ha  procedido con el m in is te r io  ac­
tual como no lo ha hecho con n in g ú n  otro G obierno , y  bien sabe el 
Congreso á qué G obierno  sostuvo S. S. Por consiguiente  de quien  m e­
nos podia  esperar  el Gabinete  tan v iru le n to  a taque  era del Sr. conde 
de las N a v a s .  E l  Sr.  Muñoz Bu en o  que acaba de hablar  ha hecho una 
ópos icion f irme y  enérgica  .a l  G o b ie r n o ,  se ha p ronu nciado  de una 
m an era  explíc ita  ; pero sin e m b argo  no ha usado del lengunge que el 
Sr. conde de las N a v a s  se ha p e rm it id o  e m p le a r ,  au n qu e  sus cargos  
han sido tan severos como los de S. S.

E l  G ob ierno  entrará  con d ig n id a d  en esta cuest ión,  e v itará  perso­
nalidades y  contestará á los cargos  que se le han hecho y  á otros m u ­
flios m as  que espera se le h a g an  , y  creo que contestará  de una m an e ­
ra m as  a m p l ia  y  satis factoria .

E l  Sr.  conde de las N a v a s  ha dicho que el G obierno  no tiene ca­
rácter ni firmeza  , ni pr in c ip io s  ii¡os. Esta  acusación no la ha probado 
3. S. de m an e ra  a lgu n a  ; pero y o  m ostraré  á S. S. lo c o n tra r io ,  y haré 
zer que  de S. S. era  de quien menos podían  esperar  esta acusación los 
n d iv id uos  que  a c tu a lm e n te  ocupan estos bancos.

H a  dicho tam bién  S. S. que nosotros liemos negado que som osh i jos  de 
a revolución  de S et iem bre.  Es to  es una equ i vocación : nosotros tenemos 
ñ as  com prom isos  que S. S. con la revoluc ión  de S e t ie m bre ;  tenemos 

com p rom e tid os  en esa revoluc ión  m u ch o  m as  que el Sr. confie de las 
N a v a s ,  nuestra  existencia  y  nuestro  honor , y  en a poyo  deesta  verdad 
podem os presentar  m u l t i tu d  de hechos incontestables que  no puede c i ­
tar S. S . , p o rq u e ,  señ ores ,  el G ob ierno  se ha presentado aqu i  f r a n ca ­
m ente  con un p r o g r a m a ,  y  por consecuencia  de lo establecido en él 
hem os l levado las re fo rm a s  hasta donde ha sido posib le ,  hemos a rro s ­
trado  m i l  co m p ro m iso s  para  con segu ir  este objeto ,  y  no se me podrá 
c ita r  un G ob ie rn o  que haya  a v a n z a d o  m as  en la carrera  de las re fo r­
mas.  Hasta  que el ^r. conde de la s  N a v a s  nos pruebe  lo c o n tra r io ,  yo  
no le podré d a r  la r a z ó n ;  a rg u m e n to s  como los de S. S. no pueden h a ­
cérsele a l  G obierno  a c t u a l ,  y  m ucho  m en os ,  rep i to ,  por  el Sr. conde 
de Jas N a v a s .  El M in i s t e r io ,  cuando  se ha d icho que  era hijo de un 
m o v im ie n to  p o p u l a r ,  habland o  de los sucesos de B a rce lo n a ,  que  no Ira 
aprobado  el G o b ie r n o ,  contestó que  no era hijo de esos m o v im ien to s ;  
si de un pron u n c ia m ien to  g e n e ra l ,  de una revolución  g r a n d e ,  no de 
una s ed ic ió n ,  y si de un gran  m o v im ie n to  nacional . A s i  se debe e n ­
tender l o q u e  d i .o  el G o b ie r n o ,  y lo que  di ,o lo ha probado  con he­
ch os ,  y con hechos incontestables que  conocen los Sres. D ip u ta do s  y  la 
nación entera.

S. S. ha hecho tam bién  otro cargo  al G obierno d ic iendo que el m in i s ­
terio ac tual  no ha defendido la ind-epcuidencu nacional . Y o  p reg u n ta ré  
á S. S. si se ha tom ad o  el traba,o  de procurarse  hechos con los cuale s  
poder  probar  esa acusación.  N in g u n o  ha presentado por lo m e n o s :  el 
m in is ter io  actual ios presentará  en c o n tra r io ,  y  p robará  que  n ad ie  lia 
defendido la in dependencia  nacional con m ¡ s  carácter  y  con  m as  fir­
meza. N in g ú n  poder extran gero  ha tenid o influencia  en n in g ú n  co n ­
cepto sobre ei m in is ter io  a c tu a l ;  el G ob ie rn o  qu iere  con servar  l i  Inic­
ua ; trmou:a  con todos e l lo s ;  pero a l  m ism o  t iempo quiere  su  honor y

su g lor ia  y  la  independencia  de la nación que  por  n in g ú n  m in i s t e r io
ha sido defendida  ni antes ni después como por el ac tu a l  : t an to  p o ­
d rá  haber habido ;  pero m as,  no. L a s  negociaciones que han m ed ia d o  
con el em b ajad or  de una gran  nación, á la cual ha l l a m a d o  S. S. nues­
tra a m ig a  y  a l i a d a ,  la in tegr id ad  del terr itorio  se ha con se rvad o ,  ni 
un pa lm o de terreno se ha d e s m e m b ra d o :  este es un hecho que  no me 
ir gará  S. S . , y  que p ru e b i  que el G ob ierno  en este punto  no se deja 
a rra s t ra r  de in fluencias  extrañas.

E n  cuanto  á los sucesos del 7 de O ctubre ,  ó S. S. no los conoce,  ó se 
ha equivocado  en el concepto que ha fo rm ad o  ( id  G obierno  actual .  H a  
dicho 5. S. que solamente la Providencia  ha sa lva d o  el 7 do O ctub re  
la Const itución y la patr ia ,  y  que el G ob ierno  no había lom ado  m e­
d idas  ni tom ado prov iden c ia  a lgun a  p i r a  e v i tar  a cu e l le s  sucesos. Y o  
contestaré al C o n g re s o ,  para  que juzgue la nación entera ,  si se puedo 
acusar  con justicia  ai m in i s te r .o a c lu . i l .  D i f i c i !, señores, fue la pos ición 
con que nosotros entram os  en el m in i s te r io :  las pas iones  resentidas ,  los 
odios encarnizados,  los part idos  sublevados ,  y  en una pa labra  , el Ínte­
res p ar t ic u la r  de todos los que se p roponían  destru ir  ei orden creado 
en 1°. de S et iem bre  eran otros tantos obst icu los  que s e o o o n iu n  á la 
m archa  del  Gobierno.  N o  qu iero  o cuparm e  de otras  d if icultades  que  
el Gobierno  encontró :  no quiero  hablar  de la miseria  ; no qu iero  ha­
blar  de Ja necesidad en que  se ha l laban  las d iversas  clases del  E s tado :  
quiero  solamente l l a m a r  la atención de los Sres. D ip u ta do s  sobre la s i­
tuación del pais  cuand o  entram os  en el min isterio .  Pues adem as  cíe 
todos estos in convenientes  suscitados contra la m arc h a  del G ob ierno ,  
á poco t iempo nos e ncontram os  con que se conspira!).), con que se p u g ­
naba por p r iv a r  al pai s  de su existencia  pol i tica, des! ru vendo los p r in ­
cip ios de su Gobierno.  Todos  los Sres. D iputado s  saben que en el mes 
de J u l i o  se presentó una protest i sediciosa, y como tal se declaró por 
el G o b ie rn o ,  y  esta protesta sediciosa era el p r inc ip io  de la tem pestad  
que se iba fo rm an d o :  el G ob ierno  lo a nun ció  asi , y  lodos los Sres. J J i -  
putados  recordarán  sus palabras.

Otro a taque  no menos  directo v in o de un punto  inris d i s ta n te ;  con 
la profusión  que se extendió) la protesta de la Pudo i M adre  se ex ten ­
dió tam bién  la alocución del Santo  Padre.  ¿ Q u é  hizo entonces el G o ­
b ie r n o ?  ¿ N o  dijo  á la nación que se c o n s p i r a b a ?  ¿ N o  dio  la voz de 
a la rm a  y  dijo  que  era preciso estar a lerta  contra  los a taques  de nues­
tros e n e m ig o s ?  Hizo m a s ;  m an dó  la separación de varios  in d iv id uos  
de a lgunos de los reg im ie n tos  que se ha l laban  de g u a rn ic ío n  en M a­
d r i d ,  in d iv id u o s  que habían  in fu n d id o  sospechas de estar c o m p lica ­
dos en la  conspiració n.  V in o  , señores ,  ei mes  de Octubre,  y  el G o ­
bierno clió orden á los cap itan es  generale s para que separasen á los ge­
fes p r in c ip a le s  del ejército que no inspirasen confianza ; poco antes de 
los sucesos del 7 ordenó tam bién  el G ob ierno  la separación  de 85 ofi­
cia les de la G u a r d ia  notados  de sospechosos. E s ta s  m ed id as  nunca se 
han tomado en E s p a ñ a  sino por el m in is ter io  actual  , ¿ y  es e s ta ,  se­
ñores , la im p re v i s ió n  , es esta la lenidad  de que nos acusa el Sr. conde 
de las N a v a s  ? Hizo  m as  el m in is te r io  a c tu a l ;  r ie n d o  a m e n aza d a  la  
C o n s t i tu c ió n ,  y  noticioso que va r ia s  personas  debían fo rm ar  parte  de 
la sedición que para  d es tru ir la  se t r a m a b a ,  exp id ió  una orden p a ra  
que  saliesen  de cuartel  á d iferentes  punios  de E spañ a  v a r io s  gefes que  
se decía estar  com plicad os  en la conspiración.

E l  G o b ie rn o ,  señores, dió orden á las autor idades  m i l i t a re s  p a ra  
que  velasen por  su p ar te ,  y  se cu m p l ie ra  lo que halda m a n d a d o ,  y  la 
c om un icó  tam b ié n  a los gobie rnos  polí t icos por  medio  del m in is te r io  
de Ja Gobernación  , porque  creia deber obrar  asi por el temor de que se 
causase un trastorno en la m á q u in a  p o l í t i c a ,  y tam bién  por un senti­
m ien to  de h u m a n id a d .  ¿ Y  fu eron estas las únicas  precauciones que to­
m ó el G ob ie rn o?  N o ,  señores ; el G o b ie rn o  l la m ó  al coronel del r eg i­
m ien to  de la P r in ce sa ,  á q u ie n  tenia por un d igno  defensor de la c a u ­
sa de la l ib e r t a d ,  y este ante el gefe  del  E s ta d o  di,o que si uno de esos 
generale s  que tom aron  par te  en la insurrección se hubiese  p resentado  
en el cuartel á su b lev a r  la t ro p a ,  a l l í  m ism o  lo habr ía  f u s i l a d o :  pues  
b ien ,  señ ores ,  si in sp ira b a  confianza el gefe  del c u e r p o ,  ¿qué  cargo so 
le puede hacer a l  G ob ierno  por que  no tomase otras disposic iones?  H u ­
bo entre los gefes de este cuerpo un  traidor  que  lo hizo de acuerdo con 
el general Concha ; ¿ y  e s to ,  señores, se puede  p rever?  ¿Se puede  e v i ­
tar?  ¿Se puede  penetrar  en el corazón de los hom bres  para  saber todo 
lo que  in tentan  hacer?  Estos  son los hechos tales com o han sucedido.  
Pero no se red u jeron  á esto las m ed id a s  que  e l G ob ierno  l o m ó ;  a u n  
h a y  otras.

N o  solamente  d ispuso  que  v in iera n  todos los reg im ien to s  que  h a ­
bía cerca d é l a  c a p i t a l ,  s ino que tam bién  hizo que  estos estuviesen d is ­
puestos para  cu a lq u ie ra  m o v im ie n to  que ocurr iera :  m a n d ó  que la t ro ­
pa estuviese recogida en sus c u a r te le s ,  y  todos los reg im ie n tos  estaban 
preparad os  y  m u y  p r e v e n id o s : la  m ism a  M il ic ia  nacional  estaba de 
reten por orden y  disposición del G o b ie rn o :  estos son hechos que  h an  
pasado á presencia  de todo el m un do .  Se ha dicho que el G ob ierno  no 
v e lab a ;  el G obierno  velaba m u c h o ;  y  si la revoluc ión  abortó fue por­
que  todo estaba d ispuesto  para  ello: sab ido  es que habia d ispuesto  h asta  
el n úm ero  de 100 hombres  para  que durm iesen  en p a lac io ;  pero  des­
g rac ia d a m en te  estas  personas fueron a sa l tadas  y  deten idas  cuando  iban  
á re forzar  la g u a r d i a ;  porque  el tra idor  que  está  en acecho s ie m p re  
busca un m om e n to  de descuido : pues bien , si se hab ian  tom ado todas 
estas d isposic iones ,  si por todas partes  el G o b ie rn o  se habia  p r ep a ra d o  
contra  la  rebel ión , ¿ c ó m o  se dice que el G ob ie rn o  no hizo n ada  p ara  
e v i tar la  ?

Dice el Sr. conde de las  N a v a s :  « ¿ q u é  ha hecho el M in is ter io  ?  L o  
que  dice que  ha hecho yo no lo creo.»  ¿ Y  puede  esto d ec ir se ,  señores? 
¿ E l  M in is ter io  no ha hecho nada respetan do  la Const itución y  las 
leyes ,  y  desconcertando los p lanes  y  las m aqu inac iones  ? ¿ N o  ha he­
cho nada reduciendo  á los enem igos  de la libertad á un estado in s ig n i ­
ficante y  n u lo ?  Señores ,  m ucho  cree el G obierno  que ha hecho porque 
ha c u m p l id o  con su deber ,  y  por  ello no qu iere  a lab an zas  , qu iere  jus­
ticia como se la han hecho en las m uch as  íelicitaciorins que se le han 
d i r i g id o  por su conducta en tales acontecim ientos  por los a y u n t a m ie n ­
tos' y  las d ip u tac ion e s  prov incia les .

N o  esperaba yo  que tales cargos  se le hubiesen hecho ai G ob ierno ,  
y  menos lo que  se lia dicho por el Sr. conde de las N a v a s  , cuand o  por 
un lado presentaba  a l G obierno  sin carác ter ,  y  por otra parte  se que ­
jaba de que se haya  a tacado la l ib ertad  de im p re n ta  : esto es extrañ o ,  
señores ;  ¿  pues no se ha vis to  á una parte  de la im p re n ta  de M a d r id  
em peñad a  en una oposición fuerte  , enérgica  pero le g a l ,  y el G o b ie r ­
no no la ha in c o m o d a d o ?  ¿N o  lo ha visto  esto todo el m u n d o ?  E l  G o ­
bierno si ha a tacado á la i m p re n ta ,  la ha a tacado con la l e y ,  y esto ha 
sido ñ una parte  de ella  que estaba  em peñ a d a  en sostener una opos i­
ción facc iosa :  bien conoce el Sr. conde de las Nav¿is los periódicos á  
que aludo.  Si el G ob ierno  no lo h u b ie ra  hecho asi  no h abr ía  c u m p l i ­
do con su deber.

H a dicho el Sr. conde de las N a v a s  que  el G ob ie rn o  ha abusado :  
no,  el G obierno  ha tenido necesidad de hacerlo  a s i ,  y  no podia m en os  
de hacerlo sin in f r in g i r  la C on st i tu c ión :  esto es lo que. el G o b ie rn o  
ha hecho a h ora ,  como lo ha hecho s iem pre.  E l  G ob ierno  ha visto á los 
enem igos  de la l ib ertad  abu sar  de un derecho que  él respeta como el 
que m a s ,  y  no podrá  c i ta rm e  S. S. un hecho s iq u ie ra  que  pruebe  lo 
contrario .

S. S. ha h ab lado  tam b ié n  de un  ponton establecid o en la H a b a n a ,  
y  en lo que lia ocurr ido  en este negocio se ve una prueba de la in de ­
pendencia  del  Gobierno.  C u a n d o  yo  " ntré en el M in is ter io  se h a l la b a  
pendiente  un proyecto  para  la in vest igac ión  de si se habían  in t ro d u ­
cido negros  en la isla de Cuba  (y  de esto h a b lo ,  señores,  porque  es y a  
asunto  con clu id o ) ;  y  el G ob ierno  lia d i c h o ,  á pesar  de que se havu 
propagado  lo con trar io ,  que rechazaba este proyecto  p o rq u e  era con­
t rario  á las leyes y  á su independencia .

V o y  á oc u p a rm e  de las in cu lpac iones  hechas por  el Sr.  Muñoz B u e ­
no. Dice S. S. que  cree que  no se nos ha dado una sat if accion bastante  
por lo ocurr id o  en las a gu a s  de C a rta gen a  y  por  los sucesos de los A l -  
duid es .  Señores ,  se han dad o  las sat is facciones  que  eran posib les en es­
ta m ater ia .  Dice S. S. : ¿ E l  G o b ie rn o  qué  ha he ch o?  Ha hecho lo q u e  
debe. Ofició al Gobierno' brit  in i c o , y  en su consecuencia  el cónsu l in ­
gles ha sido s e p a r a d o , y  ha qued ad o  p r iv a d o  de destino. E l  G ob ie rn o  
ingles  ha hecho sobre este punto  la apo log ía  del  G ob ie rn o  e s p a ñ o l , y  
esta a p o l o g í a , señores,  significa tanto com o decir  q u e  el G o b ie rn o  es-



pañol ha procedido Líen.Sí hubiera podido haócr TÍÍni ? índudaLTemerí-
te que lo hubiera hecho. Vea pues S. S. si después de cslo 110 puede de­
cir el Gobierno que ha obtenido esa satisfacción.

Ha dicho S> S. que respecto de los A ld u id es , el Gobierno no había 
hecho nada. E l  Gobierno hizo lo que estaba de su parte ,  y en su eon- 
M-eneneia lia recibido una comunicación del Gobierno francés,  en que 
se dice que habia visto con sentimiento cuanto al 1 i había sucedido. Ha 
hecho mas aquel Gobierno: ha reconocido la linea divisoria que se ha­
bia (razado, cosa que no habia hecho nunca: esto es ,  señores, lo que 
ha conseguido el Gobierno español.

bi ult imo cargo del Sr. Muñoz Bueno consiste en la ilegalidad con 
que se han sentenciado las causas formadas por consecuencia de los su­
cesos del 7 de Octubre, y para esta ilegalidad ha citado S. S. la ley de 
17 de .Abril. Yopregunto á S. S. ¿Cuáles fueron los conspiradores? ¿No 
rran m il i tares?  Pues si se formó una comisión militar  y han sido juz­
gados con arreglo á la ley ,  claro es que no ha habido tal ilegalidad. El 
Sr. Muñoz Bueno ha reconocido la celeridad con que se han sustancia­
do esas causas, y lia creído que esa celeridad por medio de la ley de 17 
de Abril se hubiera conseguido : esto no es cierto, señores: es necesa­
rio que se persuada S. S. que los trámites de esa ley no hubieran per- 
ñutido esa celeridad ; porque esa ley prefija su término para el fiscal 
y  para los demas trámites  que en la sustanciaron de las causas se de­
ben seguir, lo cual hubiera evitado que la justicia se administrase tan 
eficazmente como se ha conseguido.

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  Si S. S. ha de ser todavía m u y  la rgo ,  po­
drá suspender su discurso para continuarlo mañana.

El Sr. G O N Z A L E Z  , A ih ú slro  de E s ta d o  : Todavía  me queda bas­
tante que decir.

E l Sr. P R E S I D E N T E  : Pues V. S. podrá continuar en la sesión 
próxima. Para mañana la discusión de los dictámenes de la comisión 
de Actas que se hallan sobre la m esa ,  y  la continuación de la discu­
sión pendiente. Levántase  la sesión.

E ran  las cinco y  cuarto.

M A D R I D  20 D E  E N E R O .

H o y  h a  terminado en el Senado la discusión y 
aprobación de los artículos del reglamento,  y  se ha 
aprobado  asimismo una proposición del Sr.  D.  R a ­
món María  Calatrava , presentada hace algunos dias, 
sol icitando que el Gobierno remita al Senado una 
copia de los prestí puestos presentados ai Congreso 
para examinarlos con la detención y prolijidad" que 
merece un asunto tan importante para los pueblos.

Quedó en seguida e! Senado en sesión secreta,  c i ­
tando el Sr.  Presidente para el lunes á los Sres. Se ­
nadores.

Hoy  ha comenzado en el Congreso la grave dis­
cusión sobre el proyecto de contestación al discurso 
de la Co ron a:  al principio de la sesión se ha dado 
lectura á varios proyectos de ley presentados y  apo­
yarlos por diferentes Sres. Diputados.  E l  Sr. López 
propone  la supresión del juzgado especial de minas; 
supresión difícil en nuestro concepto,  no solo por­
que su conservación se halla autorizada por la legis­
lación vigente,  sino porque  nada es mas aventurado 
que el someter á los tribunales ordinarios el conoci­
miento de estos asuntos,  que ademas del carácter con- 
tenc ioso-administrat ivo  que les dist ingue,  por ser 
una de las partes mas interesada en ellos la sociedad, 
tienen tanto de científicos ó de facultativos.  E n  este 
sentido el tribunal  especial hace ó puede hacer las 
veces de un juicio de peritos ó j ura dos ;  y  extraña­
mos m u ch o,  a menos que en ello no medien otras 
consideraciones , agenas de nuestros pobres alcances, 
que un Diputado que hace profesión de opiniones 
avanzadas,  en lugar de proponer la reforma en el sen­
tido de favorecer todavía mas el juicio per ic ial , corte 
el nudo gor dia no, suprimiéndolo de todo pu nt o ,  y 
encomendando su resolución y  fallo á jueces legos 
como por necesidad tienen que serlo en la materia 
los encargados de administrar la justicia ordinaria.

El  Sr. conde de las Navas ha presentado un pro­
vecto de ley relativo á casos de reelección. Y  el se­
ñor Rodríguez uno sobre la organización en br iga­
das v divisiones de la Mil ic ia nacional.

El  Sr.  Ministro  de Gracia y  Justicia ha ocupa­
do desjuies la tribuna , y leído tres proyectos de ley 
que el Gobierno  presenta á la deliberación del C o n ­
greso. Versa el primero sobre las reservas eclesiásti­
cas de que actualmente se halla en disfrute la curia 
romana ; el segundo se contrae á los aranceles foren­
ses, y el tercero trata de ios recursos de injusticia 
notoria.

Con estos preliminares ha llegado la ocasión de 
abrirse la liza , aplazada hasta con impaciencia por 
parte de algunos Sres. Diputados para la sesión de 
este dia.

El  Sr. conde de las Navas  y el Sr. M uñ oz  Bue­
no,  á título el primero de combatir  el proyecto pre­
sentado por la comis ión,  y de sostenerlo el segundo; 
han dirigido sus principales cargos al Gabinete.  De 
esperar era que asi sucediese y aunque continué des­
de ciertos bancos esta táctica parlamentaria mientras 
duren los debates. E l  Sr.  conde de las Navas ha usa­
do de expresiones durísimas,  y  que mas bien que á 
los actos del minister io,  se dirigían al carácter per­
sonal de sus ind iv iduo s ,  á ios defectos individuales 
que tan comodo es suponer como difícil de probar 
en polémicas semejantes en que la viveza de la pala­
bra suple tantas veces al vigor del raciocinio.  E l  se­
ñor Muñ oz  Bueno se ha contraido mas especialmen­
te á algunos datos que S. S. ha presentado con no­
tables adulteraciones , efecto sin duda ó de 110 ha­
llarse suficientemente enterado de las cosas, ó de 
proceder con sobrada animación y  excesiva confian­
za de que resulten lastimados sus contrarios.

El  Sr.  González  ha reclamado el uso de la pala­
bra como Presidente del Consejo de Ministros,  des­
pués que ambos Sres. Diputados han discurrido á su 
placer por  el campo de las imputaciones y  censuras.

El  Sr. González ha comenzado su improvisación usan­
do á su vez de la ofensiva contra el Sr.  conde de las 
Navas ;  ofensiva que si alguna vez puede aparecer le­
gitimada , nunca seguramente mas que en la ocasión 
presente,  habiendo sufrido por tanto rato los tiros 
de armas de igual naturaleza y  temple. E l  discurso 
del Sr. Presidente del Consejo se contrae á todas 
las acusaciones que en los anteriores le han sido di­
rigidas: 110 ha concluido de hablar en la sesión de este 
dia el Sr.  González ,  que ha quedado con la palabra 
para la inmediata La defensa del Minister io por lo 
visto ya es brillante sin embargo y llena de c o n v i c ­
ciones y energía : rogárnosle encarecidamente que 
continúe en este sendero,  porque cuando las cues­
tiones se desvian de los principios,  y se hace estu­
dio Tle traerlas al terreno personal ,  nada es mas elo­
cuente que los hechos,  y el aproximar  unas personas 
á otras haciendo sensible ai pais el paralelo.

E n  el juicio de la sesión próxima analizaremos 
con la brevedad que estos artícelos exigen el discur­
so entero del Sr. Ministro  de Estado:  por hoy  nos 
limitamos á recomendar su lectura al público impar­
cial ; y si las señales nada equívocas de aprobación 
que aiguno de sus párrafos lian arrancado del C o n ­
greso significa a lg o , no dudamos que el Go bierno,  
oido por la nación en una causa tan pura como la 
suya,  desvanecerá por medio de aplicaciones muy  sa­
tisfactorias las prevenciones que voluntariamente se 
han creado por algunos de corto tiempo á esta parte.

E xposición  y  proyecto de ley leídos d las Cortes por el señor 
M inistro de G racia y  Justicia  en la sesión de 20 de E ne­
ro de  1842.

A  las C o rte s .= L a  potestad de atar y  desatar concedida á 
los Apóstoles , lo lúe igualmente á los sucesores de estos, los 
obispos. Enviados aquellos por el mundo á predicar el E van ­
gelio ejercitaron plenamente sin reservas ni restricciones aque­
lla misma potestad. Sin contar con el primado de Rom a, no so­
lo los A póstoles, sino también sus discípulos elevados al obis­
pado decidían en materias de fe ,  dispensaban en lo que se pre­
sentaba necesario, y  creaban obispos que para ejercer su po­
testad no necesitaron obtener de Roma ni la confirmación ni 
las bulas que la acreditaseu , ni pagar por esto cantidad alguna 
de dinero. Las íalsas decretales, proponiéndose elevar aquel 
primado á un poder que desde la fundación de la Iglesia jamas 
habia sido reconocido, principiaron por menguar la potestad 
de los obispos , reservando á aquel lo que era pr pio de estos.

R o m a , al bagada con estas doctrinas, después de am pliar 
sus facultades en lo espiritual, trató de extenderlas á lo terreno, 
aspirando á la monarquía universal. N ada tenia de extraño que 
quien extralimitándose del reino de Jesucristo, que él mismo 
proclamó no ser de este m undo, invadía la autoridad temporal, 
se arrogase las facultades espirituales concedidas como á él á 
sus coepíscopos.

Los Principes seculares, algún tiempo vejados y  humillados 
por esa supremacía universal sostenida por el fanatismo y  pro­
pagada con el abuso que se hacia de la ignorancia y  preocu­
paciones de los pueblos, rechazaron mas pronto ó mas tarde, 
con mas ó menos energía y  fortaleza, aquella supremacía, y  por 
ultimo trazaron la línea que separa el sacerdocio del imperio, 
contentos con haber restablecido su independencia. N o todos 
se cuidaron de la disciplina de la Iglesia, de sus dominios, y  ó 
no conocieron ó creyeron no ser perjudicial á su política esa 
omnipotencia eclesiástica que podia cooperar eficazmente á 
sostener el imperio de su voluntad absoluta sobre los pueblos. 
Y  de aqui es que mas de una vez los rayos del V a tica n o , la 
autoridad y  tribunales eclesiásticos vinieron á ser nuevos ins­
trumentos de una política opresora y  altamente despótica , asi 
como también en alguna ocasión á turbar la quietud de los 
pueblos y  á relajar la obediencia de estos á sus Príncipes.

L ibre estuvo la España de esta influencia antes de la inva­
sión de los árabes. Constante en la íé, según la profesión del 
célebre concilio de N icea, la Iglesia española arregló por sí, de 
acuerdo, con intervención y  aprobación de los R eyes, todos los 
puntes de disciplina interior y  exterior: sus decisiones se acor­
daban en aquellas célebres asambleas, convocadas y  presididas 
por el R e y , compuestas de prelados y  de grandes del reino, y  
en que indistintamente se trataban los negocios espirituales y  
terrenos. D e aqni es que las resoluciones de estas asambleas, 
llamadas concilios, participaban del doble concepto de leyes y  
de cánones. Para nada se acudía á R o m a: para nada se salia 
del reino: con nada se contribuía á aquella corte, y  la religión 
católica florecía entonces en España con mas gloria que nunca.

L a  desastrosa jornada del G uadalete, en que vino al suelo 
hecho pedazos el trono hasta entonces glorioso de los godos, 
dejó el reino á merced de los vencedores, que lo inundaron con 
sus ejércitos, sembrando por todas partes el terror, la desola­
ción y  el asombro. Desde entonces huyeron de nuestro suelo las 
ciencias, y  el manió nenuloso de la ignorancia cubrió nuestro 
desgraciado hemisferio. Y a  no hubo ley ni otra ocup¿icion que 
la de la guerra en los primeros siglos de la restauración; y  cuan­
do se echaron los fundamentos de la nueva monarquía entre 
el estrépito de las armas, no habia otra idea que la del triunfo, 
ni otro estudio que el de los medios de adquirirle. Pocas ó 
uingunas leyes se acordaron en aquellos tiempos de inquietud 
y desasosiego: los consejos del poder se dirigían exclusivam ente 
á la guerra y  a las conquistas corno era natural. A i ,  no solo 
se olvidaron bis leyes y  los cánones, sino que ni medios habia 
para restablecerlas ni para dictar otras nuevas.

Y a  mas adelantada la restauración , aunque no la ilustra­
ción , apareció en el trono de España un Príncipe , justamente 
apellidado S a b io , que con nna sublim idad de conocimientos 
singular y  prodigiosa en aquellos tiempos , escribió un cuerpo 
de leyes sistem ático, que si bien se resiente en alguna de sus 
parles de los usos y  hasta de las preocupaciones de los tiem­
pos en que se redactó , ha llegado en lo demas hasta nuestros 
días sin envejecer a pesar del trascurso de tantos siglos , con 
menos de los cuales han caducado otros cód igo s, y  naturalmen­
te deben caducar los mds.

Por desgra cia para la pura y  antiquísima disciplina de la 
Iglesia de España, pocos anos antes que D. Alonso el Sabio es­

cribiese sus partid as, so habia principiado a enseñar en Piola- 
nía el derecho canónico , reducido entonces principalmente ■' 
la compilación del monge Graciano , que sin critica ni eonoci- 
miento , y  acaso con designio , * había incorpora io en ella l is 
falsas decretales de Isidoro. Tam bién en legislación lia habid 
m odas, y  en aquellos tiempos se generalizó demasiado la tj,q 
derecho canónico, desgraciadamente tomado de fuentes t;in 
impuras como cenagosas.

A si es que en las Partidas, al paso que se notan reminiscen­
cias de la disciplina purísima de la Iglesia  de España , se ven 
con preferencia adoptadas las doctrinas de la escuela de Bo­
lonia contrarias á las de nuestros concilios nacionales, y  depre­
sivas de su pura y  santa disciplina.

Nada tiene de extraño que de esta suerte se propagasen ea 
nuestra patria: que se reconociesen y  estudiasen las reservas 
ni que en consecuencia se recurriese desde entonces para todo 
á Roma. Mas adelante, y  sin pasar muchos s ig lo s, cuando 
el estado de la restauración dió algunas treguas para el estudio ¡ 
euando pudieron hacerse recuerdos sobre los pasados tiempos ¡ 
y  sucesos de gloria y  de esplendor , cuando fueron saliendo * 
de los sitios en que habían estado ocultos los códigos y  conci­
lios de la antigua Iglesia , y cuando la crítica severa é ilus­
trada pudo hacer sus investigaciones , se descubrieron la im­
postura de Isid o ro , la ignorancia ó la malicia del monge Gra­
ciano , y  principiaron a hacerse restricciones á las facult ades  

que con ese apoyo se habia arrogado la corte de R o m a , y aUu 
resistencia á las disposiciones que en su virtud emanaban de  ̂
aquella. ¡

Dignos de prez y  de eterna y  agradecida memoria deben  ̂
ser sin duda los Principes españoles , que reconociendo sus la- I 
cultades y  mirando por el bien de sus pueblos , se opusieron á 
esas invasiones orm írnodas que descansaban en fundamentos tan I 
deleznables , y  con que se chupaba la sustancia de los pueblos ! 
de España para sostener el lujo de la curia rom ana, domina, ' 
da de una avaricia condenada por el Lvang«dio. D esgracia e< ' 
sin embargo que no haya habido perseverancia en aquellas sa* 
bias y  saludables disposiciones ; y  tanto mas deplorable es esta 
desgracia , cuanto que de creer es que ella fuese causada por | 
una política provechosa á los im perantes, pu*sto que no pue- ! 
de dudarse cuán perjudicial fuera á los pueblos , á quienes em- i 
pob recia.

A  esta p o lítica , y  no á otra causa debe atribuirse que las 
importantes reclamaciones encargadas á los célebres é ilustra­
dos Pitnentel y  Chumacero , que conducidas con tanta sabidu­
ría , dejaron sin contestación al ministerio cié Roma , viniesen 
á pasar en un concordato , que como todos los celebrados con 
aquella co rte , solo han tenido el triste resultado de dejaren 
pie los abusos y  regalar crecidas cantidades de dinero á la in- ! 
saciable c u ria , que no por esto abdicó la astuta maña con 
que desde el momento que por un concordato sacaba algún 
partido, principiaba á minarlo para ponerse en el caso de ve­
nir a otro que llevase á su poder nuevas sumas de dinero, 
arrancadas á los pueblos en medio de la miseria.

A  esta misma política perjudicial á los pueblos es debido 
también que los esfuerzos constantes del ilustre Cainpoinanes 
por el restablecimiento de la pura disciplina de la Ig les ia , 110 
fuesen coronados con el éxito brillante que merecian y  les era 
debido , y  que continuasen los abusos, y  que para todo sa 
acudiese y  se contribuyese á Rom a. Escandaliza el leer las su­
mas que se han remitido á esa curia por las bulas de confir- i 
macion de los obispos, y  cómo se distribuían: escand¿iliza lo !
que cuesta cada dispensa hasta la mas insignificante , el núine- ¡
ro anual de estas , y  las gruesas sumas de dinero que con este 
motivo se extraen de esta, por tantos títu los, desangrada na- I 
cion ; y  por ultimo escandaliza corno un p o d er, que se recibió j 
gratuitamente , solo se ejerza mediante el p a g o , contraviniendo 
al expreso mandato de dar gratuitamente lo que gratuitamente 
se habia recibido.

D e temer es que todos estos abusos y  escándalos se habrían 
perpetuado por el excesivo respeto de los e - noles á los pactos 
y  también á la santidad del Pontífice rom ano, si él mismo no 
hubiese puesto á la E sp añ a , no en ocasión , sino en necesidad 
absoluta de cortar aquellos abusos y  escándalos , y  si con la 
falta de cumplimiento de los concordatos por su parte no hu­
biese eximido á esta nación piadosa de su cumplimiento por la 
suya , sin faltar en esto á los respetos que siempre le conserva.

Contundiendo indebidamente la corte de Rom a los concep­
tos diversos que su Santidad reúne de Príncipe temporal y  pas­
tor de la Ig les ia , ha desatendido y  desatiende la de España 
por espacio de nueve años, valiéndose del segundo concepto 
para llevar á cabo las hostilidades que solo en el primero pudo 
decretar, y  que en tal concepto siempre serian bien indilerentes 
y  poco importantes para la España. E n este sentido se ha negado, 
en los términos expuestos eu el manifiesto del G obierno de 3o 
de J ulio  del año ultim o, á todo cuanto el estado de la Iglesia 
de España e x ig ia , según la disciplina existente, aunque fun­
dada en los viciosos principios que van indicados. Y  no se ha 
contentado con.esto, sino que en su im política y  menos evan­
gélica alocución de I? de M arzo último manifiesta haber levan­
tado un muro delante de Is r a e l: que es lo mismo que cortar 
toda comunicación con E spaña: negarse abiertamente á todo l> 
que es de su obligación, y  dejar la Iglesia española imposibi­
litada de seguir una discip lina, que aunque contraria á sus 
cánones y  á su bienestar , observaba sin em bargo religiosamen­
te con graves é insoportables perjurios de los españoles.

E11 t i l  situación, á la España no le queda otro arbitrio que 
ó doblar la rodilla ante un poder tem poral, que es el que ex­
clusivamente rige al espiritual , renunciando a su s o b e ra n ía  y  a 
los actos emanados de esta, ó buscar el alivio de sus necesida­
des y  la expedición de sus negocios eclesiásticos en otra disci­
p lin a , emanada de sus concilios católicos y  nacionales, y  
servada por espacio de muchos siglos con general aprobación 
y  sin ninguna resistencia ni oposición.

L o  primero seria mengua del honor y  de la in le p en - 
dencia de la nación ; y  110 seria nunca el G obierno actual el 
que lo propusiera y  aconsejara, celoso como es de que nunca 
se menoscaben la soberanía, el decoro , la independencia m las 
facultades del pueblo español legítim am ente representado. Lo 
segundo en tal situación, en la necesidad en que á este misino 
p u eb lo , a su Ig le s ia , á sus Corles y  al G obierno ha p u e s t o  la 
de Rom a , es no solo precedente y  licito , siuo de absoluta ne- 
cesidad.

Eundado pues en todas estas consideraciones, a u t o r i z a d o  

expresamente por S. A . el Regente del R e in o , y  de a c u e r ­

do con el parecer del Consejo de Ministros , tengo A honor de
SUPLEMENTO.
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someter a la deliberación d e las Cortes las disposiciones que pa­

s í 1 ír clt* la nec'si la.L ui que la corte de Piorna hi puesto vo-  
Juntan *• ó iuiebi Límenle á la E s p in a ,  se comprenden en el s i -

Sl" e“ tg P R O Y E C T O  D E  L E Y .

A.H x?. Tja nación española no reconoce yen su consecuen­
cia resis!o las reservas que se han atribuido á la silla apostólica 
con ineuüua do la potestad de los obispos, bajo cuyo titulo se 
Jn tenido y  tiene hostilmente desatendida ia Iglesia de España  
en sus mas importantes necesidades.

A rt.  2? Se prohíbe toda correspondencia que se dirija a ob­
tener de la curia romana gracias , indultos , dispensas y  conce­
siones eclesiásticas de cualquiera clase que sean , y  los contra­
ventores serán irremisiblemente castigados con las penas seña­
ladas cu la ley I * ,  tít. i 5 , libro i?  do la Novísima R ec o p i­
lación.

Art.  3? L o s  breves, rescriptos , bulas y  cualesquiera otras 
letras d despachos de la curia romana, que s¡n haber sido so­
licitadas directamente desde España vinieren á personas residen­
tes en este reino, no solo no podrán ser cumplidas, ejecuta­
das ni úsalas, pero ni aun retenidas en poder de las personas 
á quienes viniesen, por mas tiempo que el de 2 4  horas, que se 
señalan de término para entregarlas á la autoridad superior 
política, á fin de que las remita al Gobierno. Toda infracción á 
lo dispuesto en este articulo será asimismo castigada con las pe­
nas establecidas en el anterior.

Art.  4? Se prohíbe acudir á R om a en solicitud de dispensas 
de impedimentos, y  110 se dará curso áninguna solicitud de esta 

clase.
A rt.  5? Tor ahora, y  mientras que en el código civil se 

hace la debida distinción entre el contrato y  el sacramento del 
m atr im onio  , se regularizan los impedimentos y  determina la 
autoridad que ha de dispensarlos y  el m odo: los M. R l l .  ar­
zobispos y  R R .  obispos de España usarán por sí ó sus vicarios 
délas facultades que les compelen para dispensar, siguiendo la 
conducta en este punto observada por prelados predecesores 
suyos , y  arreglándose en ello á lo ordenado en el concilio de 
Trento, que dispone que rara vez y  siempre gratuitamente se 
dispense.

A rt .  <5? Por ningún titulo ni bajo ningún concepto volverá 
á enviarse de E s p  ina ni por cuenta de España dinero alguno á 
Roma directa ni indirectamente con destino á aquella corte y  
su curia por motivos religiosos, bajo la pena de perder con otro 
tanto lo que se en vie, si fuere aprehendido, ó de pagar una 
multa del doble de lo enviado , y  de su ln r  a lemas el castigo 
que corresponda con arreglo á la citada ley I?,  tít. I 3 , L b  I? 
de la Novísima Recopilación.

A rt .  7?  E n  ningún tiempo se admitirá en España nuncio ó 
legado de S. S. con facultades par; e meeder dispensas ni g r a ­
cias,  aunque sean gratuitas: las lucultades que se les conce­
dieren á este íin serán retenidas cuando presentaren sus bulas 
al pase.

A r t .  8? L a  nación 110 consiente la reserva introducida de 
confirmar en Rom a v expedir bulas á los prelados presentados 
para las iglesias de España y  sus dominios; debiendo arreglar­
se este punto á lo dispuesto en el canon 6 del Concilio 1 2  de 
T o l e d o ,  y  á la m u  pura disciplina de la Tglcsiade España.

A r t .  9? E l  eclesiástico presentado para alguna de dichas 
iglesias que intentare su confirmación en R o m a ,  ó lt expedición 
de bulas, tanto para esta, cuanto los metropolitanos p ira  < b -  
tener el palio, y  los que las obtuvieren subrepticiamente, serán 
extraña los del reino y  sus temporalidades ocupadas.

A rt .  10 .  L as  mismas penas expresadas en el articulo ante­
rior serán aplicadas á los prelados que se negaren al cumpli­
miento de lo dispuesto en esta ley.

A rt .  1 1 .  Respe tundo en el Sumo Pontífice la calidad de 
centro de unida'5' de la Iglesia , ten Irán curso todas las comu­
nicaciones que b  ILinen á puntos de esta naturaleza; pero de­
berán dirigirse todas por conducto del Gobierno , el cual las 
examinará para calificar las que sean de esta clase ; las que no 
pertenecieren á ellas , serán retenida»!.

A rt .  T 2. Quedan suprimí las las agencias de Preces á R o ­
ma, establecidas en aquella corte y en la de Madrid.

Art. i 3. Se derogan todas las leyes , renuncia la nación to­
das las concesiones hechas á su favor por la silla apótohea, y  no 
consiente las reservas contrarias á lo que en c>ta ley se estable­
ce v determina.

Art. 1 4 .  Se expedirán las oportunas circulares á los m uy  
R R .  arzobispos y  R R .  obispos del reino para que cumplan 
con lo dispuesto en e t a  ley, y cooperen con la mayor efica­
cia á que se conserve la tranquilidad de las conciencias entre 
sus respectivos diocesanos , y  les hagan conocer la justicia y  
necesidad con que las Cortes y  el Gobierno han tenido que to­
mar estas disposiciones.

Madrid 2 0  de Enero de 1 8 4 2 . —Jo s é  Alonso.

J U N T A  D E  C A L I F I C A C I O N

PARA LA CRUZ DE 1.º  DE SETIEMBRE DE 1840.
L ista  núm. 5 .º (C o n t in u a c ió n . )

A probadas  por  la m ism a  junta las listas de los in d iv id u o s  de l  se­
gundo  batallón de la M il ic ia  nacional  de esta corte , que  á con t in u ac ión  
se expresan , ha acordado se manifieste asi por m e d io  de la Gaceta, 
D ia r io  de avisos  de M a d r id  y  B olet in  of ic ia l  de  la p r o v in c ia  , á fin de 
que llegue á noticia de los in teresados ,  y  que estos puedan desde luego 
usar el d is t in t ivo  con ced ido  por  S. A .  el R egente  del  R e in o  en decreto 
de 12 de A g o s to  ú l t i m o ,  co n fo r m e  á lo p reven id o  en R e a l  orden de 13 
de O ctubre  de este a ñ o ,  ín terin  se les exp iden  los d ip lom a s  c o m p e te n ­
tes por  e l  E x c m o .  Sr. M in is tr o  de la G o b e rn ac ió n  de  la Península.

Primera compañía.

C a p itá n ,  d on  A g u s t ín  G ó m e z  de la Mata.
T e n ie n te ,  d on  N arc iso  R ec io .
Subten ientes ,  d o n  A n t o n i o  H u m a rá n  y  don Franc isco  Sebastian.
Sargento p r i m e r o ,  d on  C ayetano  Perez de Ledesma.
Sargentos segundos ,  d on  Jos»  García  H erreros,  don  José de los R e ­

yes, don José Celles y  don C ayetan o  de V ila rd eb o .
Cabos pr im eros ,  d on  Jos* M aría  Vargas,  don Franc isco  Saco, d on  

Jos* García  del Castil lo , d on  José R o d r íg u e z  Llanos, d o n  Sabas L a -  
bajo y  d on  Pedro  J u l iá n  de Mesa.

Cabos segundos, don  J u a n  M a rt in ,  don Josa Diaz  Fernan dez ,  don 
Luis  R .nnirez  de A r e l la n o ,  don M ig u e l  V ila rd e b o , d o n  J u a n  A n g e l  
Lo per. y  d on  M an u e l  ITerna.jd •/.

Nacionales, d on  M iguel  xiernnndez , d on  J osí R o d r íg u e z  L óp ez ,  
don V entura  V id a l ,  d on  Ign ac io  V id a l ,  d ou  Jos.: B en ito ,  d o n  1»ra n -

ñsco Santiago R am is ,  don A g u s l i r  Garc ía ,  don J o aq u ín  G óm ez ,  don 
José Merced, don A n ton io  Coca, dc. i  Luis López , don D ionis io  R o m e ­
ro, don R u f in o  R u iz ,  don José T r im a il le ,  don C ir íaco  Fernandez, don 
Permití Closa, don A q u i l i n o  O s l e l o ,  don Juan Roda., don J ua n  G u -  
fierrez, don R a m ó n  A lon so ,  don Evaristo Nadal, d on  Pedro D u prat ,  
.Ion Francisco Carreras,  don J ua n  Moreno, don Nicolás  A n lep ar a lu r e -  
‘a, don A n t o n i o  A rce ,  don Blas Hrrnandez, d on  J u a n  Meneses, don 
Manuel A n t o n i o  Espinosa, don Pr.éro Mas. don R a m ó n  González Se-  
!a, don José* C ir ítu / . i ,  don J u ¡ n  Barinas, don Francisco  A n t o n i o  E n -  
riquez, don  Manuel  Fernandez, dou Tomas Capistran, don José Cer- 
aadas, don Martin Oro/.co, don Santiago Barajas, don A n t o n io  D e lga-  
Jo Meneses, don A n t o n io  M e g :a ,  don V icente  R o d r ígu e z ,  don Blas 
González, don G u i l l e r m o  Komuonn, don Juau  Talasat, don  T eod oro  
Barra, don José Sánchez, don Francisco  Jard in ,  d on  Francisco A n c ó n ,  
ion  José A z u r m e n d i ,  don l o m a s  R u b í ,  don M anuel  Fontoya ,  don 
Marcos Cristo, d on  J uan  R u iz  G on zá lez ,  don Carlos  G ó m e z ,  don C i -  
riaco G r a n d e ,  don A n d ré s  Costa ,  don J o a q u ín  V a l l s ,  don D a m ian  
Jrenga, don Gabrie l  G uerra ,  don R am ón Cano,  don Juan A r a m b u r u ,  
Ion A n t o n io  A lv a r e z ,  don José González, don  C al ix to  López, don T u ­
inas Suarcz, don José* C ern u da ,  don Claudio  R a m o s ,  don León H e r ­
nández, d on  A n t o n io  A r ias  Q u ir o g a ,  don D o m in g o  G arc ía ,  don M a ­
nuel C lavero ,  don G u m e r s in d o  M or il las ,  don L oren zo  Quintana , don 
José Sos, don A n t o n i o  Perez , don  Cosme A ba  sea 1 y  G ó m e z ,  don Fer­
nando M in g u e z ,  don M ariano  G a r c ía ,  don Fel ic iano  López  A cevedo ,  
Ion V en tu ra  Sanahu a, don J u a n  F o s í ,  don M ariano  J oaq u ín  M art ín ,  
Ion Francisco R in c ó n  , don E leuterio A lv a r e z ,  d on  Santiago R o d r í ­
guez , don M anuel  M a y o r ,  d on  M anuel  J u l ia s ,  don  José Landazuri, 
Ion J o aq u ín  D o m i n g o ,  d on  M anuel  de la V e g i  J á u r e g u i ,  don Juan  
Navarro  , don José M o r e l , don Manuel García  I la r o ,  don José María 
Palacios, don D iego  T o r n e r o ,  don Juan A lo n s o  , don V icente  Trias, 
Ion  José A n t o n io  Z u rb an o ,  don M anuel  Salvador I.opez , don José Pa­
tricio A lonso , don Santos A r a n z a n a , don J uan  Francisco Canineho, 
I on  Francisco  Castañares, don Francisco  González  D e lg ad o ,  don Fran­
cisco Escalera, don Isidro V ic en te  Prieto, d on  V alent ín  García  de San- 
tisteban y  d on  José Conlrcras .

Segunda compañía.

T enientes ,  don G a b rie l  R ig a l  y  don J u a n  Bautista A lon so .
Su bten ien tes , d on  D o m i n g o  G o m e c e l lo  y  don M a nu e l  Benito  

A gu irr e .
Sargento p r i m e r o ,  don M a n u e l  Matías Esp 's .
Sargentos se gu n d o s ,  don G r e g o r io  L i r a ,  don A n t o n io  F o n t ,  don 

M anuel  R odríguez  V il la rgo it ia  y  don Francisco  García  Pa lom ino .
Cabos p r im e ro s ,  don V ic e n te  R o a ,  d on  José Mata y  (Jom as ,  don 

Juan  M on ic on ,  don P ablo  Carcedo,  don A n t o n io  Busedel  y  d on  A g u s ­
tín Pos i lio.

Cabos segu n d os ,  d on  J u a n  Bautista P erez ,  d on  Santos Asen jo , 
d on  Scrapio del  C am po.,  doii J u a n  A n t o n io  C olm enar  y  don A n t o n io  
Larru .

N acionales , don Saturnino M o r e n o ,  don V ic e n te  G uadarram a , don 
Nicolás Sánchez, don L uis  D oñ oro ,  don Francisco  G i l ,  don Pedro A r -  
nniz, don J ua n  M anuel  de La torre, don Blas Fernandez, don J u a n  Le 
R o y ,  don J u a n  G arc ía  Eci ja  , d on  Francisco  V á z q u e z ,  d on  J u a n  de 
Mata Pozo , don José Escobar, don Lázaro  A n d r é s ,  don J ua n  A n to n io  
Lacosta , don  A n g e l  González  , don A n t o n io  L a zb a l ,  don Juan A n t o ­
n io  L a g u n a ,  d o n  Pascual C u a r ta n g o ,  don H i lar io  G r a c ia ,  don José 
María Luque, don  Jos * Garc ía ,  don M anuel Sabat, d on  A n t o n io  M on, 
don G abr ie l  H e r r a i / ,  don Jesús A lv a r e z ,  don R a m ó n  V a lca fce l ,  don 
D o m i n g o  D iaz ,  don Francisco  Horm aechea, don  M arian o  G o v e o ,  don 
José María C o lm en a r ,  don R a m ó n  Abella ,  don Francisco G óm ez ,  don 
Juan M art ines  T orres,  don  A n s e lm o  Bravo, don H erm en eg ild o  Estra­
d a ,  don V icente Perez , don Salvador  P erez ,  don A n t o n io  Domenec, 
don V en tu ra  Maestre, d o n  A le ja n d ro  de las l leras,  don J u l ián  Larru, 
don J u a n  López , d on  F rancisco  C a r c a  Ilaro,  don José Martínez  Fer­
n a n d ez ,  d o n  Sebastian V i l l a l v i l l a ,  don Jos'* H idalgo ,  d on  Gregorio 
L a c a l le ,  don G r e go r io  N a v a r r o ,  don Felipe M u r i e l , don Francisco 
B ertora , don A n d ré s  G arc ía ,  don Fe lipe  lutiesta, don José Fernandea 
C a m p o n in o r ,  don Jos,* R a m ír e z ,  d on  Pascual Turan zas ,  don Miguel 
R o b e i l i , don José P i ta ,  don Francisco  Andrés  Babi , don Prudencíe 
García , don A n g e l  Sán chez ,  don Nicolás  de P ec in a ,  don José Murcel 
d on  M anuel  R ivas ,  d on  A n d rés  «Sanz, don M anuel  Co a ,  don  G e r ó n i ­
mo Niíioles, d on  A n t o n io  Fernandez Cerm oño, don Jo rge  Vil lanueva, 
don Manuel  Ortega, don M an u e l  J im én ez ,  don D o m in g o  IJ an e s ,  dor 
Francisco  G o n zá le z ,  d on  Francisco  V i l l a l o n ,  d o n  R a m ó n  A!l '.% dor 
G a b in o  F ern an dez ,  don M anuel L ó p e z ,  don is idro  V e l a ,  don V ic to i  
V i l í a n u e v a ,  don F ern an d o  Pereda , don Isidoro Pastor ,  don A u g e  
R u iz ,  d on  Benito  V a r t ,  d on  R a m ó n  Fernandez R e m i o r ,  don Pancfa- 
c io  C a lo n g e ,  don A n d ré s  O te r o ,  d on  F ernando G o n zá le z ,  Jon  Juar 
Lestega.s, don .Jos'* A n t o n i o  Perez ,  don A l fo n so  Sánchez B la n c a ,  dor 
V i c to r io  Mariscal, don J uan  Luis Paupart , don José A n to n io  B ra vo  
don Casiano H e rn án de z ,  don Franc isco  V a ld e s ,  don D ionis io  Garcic 
P a lom in o ,  don Rafael  Mi l ian ,  don José  R u i z ,  don Jos^ Calzado ,  dor 
Juan A lp a n s e q u e ,  don R a m ó n  M a r t in ,  don Narciso Lahuerta  , dor 
F ranc isco  Suarez , don Juan  López  B a n d e ,  don Jos* R e d o n d o ,  dor 
Cristóbal  M uñoz ,  d on  F é l ix  G utiérrez ,  don G a lo  Ortega, don A gu st ir  
Fernandez, d on  J o a q u ín  Ren*, don R a m ó n  Bazan, don Manuel L eon, 
don Pedro  L o z a n o ,  don H ip ó l i t o  Ortega , don A n ton io  O r d u ñ a ,  dotl 
León Sánchez Quintanar,  d on  «Javier V iz c a ín o ,  don R a m ó n  B o x ,  dor 
«José P icuñon, don  Luis García  M igue l ,  don J oaq u iu  C u e rv o  A r a n g o  
don G abrie l  P rec ia d o ,  don M ig u e l  R u i z ,  don «Jos* C ab a l le r o , dor 
L eandro  C r u d a s ,  don M anu el  V á z q u e z ,  don Loreu zo  R o d r ígu e z ,  dor  
Gabrie l  R ig a l  y  d on  G e r ó n im o  Doñóro.

A v isa d o r e s ,  F ranc isco  A r ias  y C ir i o s  Diaz.
A g r e g a d o s ,  don Juan Perez, don M a ria n o  Fuentes, don R o m u ald c  

T e j e d o r ,  don «Juan Carrasco y  O s o r ió ,  p resbítero ,  don Francisco Pra* 
da, don  Pedro García  y  L o s a ,  don Manuel G r a c ia ,  don A n g e l  Cadal­
so, don M ariano  P a y o ,  don Fe lipe  M art in  de Eugenio , don Franciscc 
A lva rez  de O u e v e d o ,  don  Luis  García  S án ch ez ,  d on  V e n tu r a  Perez. 
don Francisco  M ig u ez  y  don M anu el  Lira .

Tercera compañía.

C om a nd a n te  accidenta l  de la c o m p a ñ ía ,  el  teniente don  Franciscc 
Diaz Pintado.

T e n i e n t e ,  don F ranc isco  Leza.
Subten ien tes ,  d on  J u a n  M oran La bandera y  don J u l iá n  R u iz .
Sargento p r i m e r o ,  d on  F é l ix  Montero .
Sargentos segundos, don  José Santos A r a n d ig a  y  d on  Frutos  O v i lo .
F u r r i e l ,  d on  V ic e n t e  Lalama.
Cabos p r im e r o s ,  d o n  José Izqu ierdo ,  don  Francisco  de la Cruz, don 

V ic tor ian o  A r é v a l o ,  don A n t o n i o  G u in e a ,  d o n  R a m ó n  Osma y  d on  
r i b u r c io  Gascueña.

Cabos segun d os ,  d o n  R a m ó n  V e la n d o ,  don M a n u e l  R o d r íg u e z  y  
Ion Eusebio A lb e n iz .

N a c io n a le s ,  don G r e g o r i o  P i n i l l a ,  d on  «Tuan M e d i n a ,  don J ua n  
franc isco  L u e n g o ,  don M ig iie l  C o n e s a ,  don A n t o n io  «Sánchez, d o n  
Mariano B u e r g o ,  don J u a n  C u b e r o ,  d o n  Cristóbal T r u j i l l o ,  don  R a -  
ael M e r in o ,  d on  J u a n  Castel , d on  José  Diaz G o r g o l l o ,  d on  L o re n zo  
fiami, d on  A n t o n i o  Quíntela ,  don R o m á n  V allecrnz ,  don  M anuel  V a -  
e r o , don «Joaquín J im é n e z ,  d on  J u l iá n  T r i l l o ,  d on  Rafael  G arc ía ,  
Ion José R o d r íg u e z ,  don Franc isco  S o le r ,  don M an u e l  I l e rra iz ,  don 
Esteban Bert, d o n  L u is  D orubemat  y  R os ,  don B ernardo  B o n e t ,  d o n  
Vntonio López ,  d on  «Jacinto S án ch ez ,  d on  j ’rancisco Saii l las ,  don  Se- 
►dslian G o n zá le z ,  «ion M artin  E g id o ,  don  Jt iqu in  Zaragoza, d o n  Ber -  
lardino Valleeru z ,  don A lv a r o  Constanzo, d e l  Cayetano R o m e r o ,  d o n  
osé Cone jo  Conejo ,  don Luis  R a m o s ,  don bernardo G o r ra iz  y  M i -  
1a, don  Salvador  Lozano, don N a z i r . o  Garcu , don G r e g o r io  A l a r i -  
las, don  Franc isco  Bernad, don A n d ré s  Buisai , d on  A n t o n io  Sánchez, 
ou  F rancisco  P la n es ,  don V icente  S tu ick ,  d< o «Jorge C e r n u d a ,  don 
uan Cerezo, d o n  José F lo re s ,  don «Juan Manu 1 Bueno , d on  M an u el  
aez, don L oren zo  A g u d o ,  don José Diaz  Otero  don V ic to r ia n o  A r r i ­
as, d on  Esteban Diaz Posadas, d on  Pedro  A lo i  *o Gaseo,  d on  M ig u e l  
' o r o ,  don F lo re n c io  G a m a y o , d o n  J u a n  xilina a n ,  don José Perez,

don Juan  .José* M a rt ín e z ,  don Nicolás  L eón  , don G e r ó n im o  v Y c  < 
don Manuel  G olobardas ,  (ion Juan  Coca, don Marcos Somoza, don .<»•- 
se Francos, don H e rm e n e g i ld o  Martinez, don  Eusebio Saiz de la P o»  . 
don José Yañez, d on  G e r ó n im o  «Sánchez,. don P edro  F e b re r ,  don A 1 -  
tonio P a r d o ,  d on  A n t o n i o  O l i v e r ,  d on  A n l o l in  G a r i j o ,  don A n l o n m  
N a v a r r o ,  don R a m ó n  Boite la in  , don Rafael  L ó p e z ,  don  «losé Gaic i?  
C h i c a ,  don Pedro  Lledós  , don  Manuel  A lv a r e z ,  don M anuel  M n n u -  
guet, don Manuel C r e m o n e r i ,  d on  Esteban D iez ,  d on  Jos'* O l t r a ,  don 
A n lo l in  M u r g a ,  don Pedro  E l i z a ld e ,  don  Francisco  del R i o ,  d»-* 
A gus t ín  Sinausia , don F rancisco  S a n to b e t i , don A n g e l  R e p is o ,  do 1 
A ga p i to  P in g a r r o n ,  don  «Salvador C astro ,  don  T o m a s  R o m á n  , don 
Luis  V id a l ,  don Francisco  de los Santos, don Franc isco  Coca, d on  1 o -  
m in go  R o to n d o ,  d on  M anuel G u in e a ,  don V e n a n c io  B o n e t ,  don M i ­
guel A rm añ on es ,  d on  T i b u r c i o  Cantarero  y  d on  D ion is io  Perales.

Cuarta compañía.
El com andante  accidental de la c o m p a ñ ía ,  teniente, don «Tos; H e r ­

nández Zam ora .
Subtenientes, dou Ign ac io  U rra m e n d i  y  d o n  A n t o n io  G onzá lez  

A ra  ngo.
Sargento p r i m e r o ,  d on  «Juan H ernández .
«Sargentos segundos , d o n  N icolás  Q u ilez ,  don R afae l  F o r c a d a , d on  

José Mendez y  don  Pedro  xVrias.
Cabos p r im e r o s ,  d on  M a r ia n o  G ó m e z ,  don Serapio  Fern an dez  M ar­

cóte, don Sebastian A n t ó n ,  don  Franc isco  A gu s t ín  Recas y  don F ra n ­
cisco Fernandez A b e l  lo.

Cabos segundos, d on  N ico lás  G u t ié r r e z ,  d on  P edro  Gu tiérrez  , d on  
Q u in t ín  Fernandez, don G abrie l  A r b o n a  y  d on  F ranc isco  Caba.

N acionales ,  don V ic e n te  l l o r ta l ,  don J u a n  Diaz, don Pedro M o r o -  
no, don  Marcos M on tero ,  d o n  Dámaso Yuste , don M anuel  R odr igue / . ,  
don Francisco  G ayoso ,  d o n  «Simón Robles ,  don  x\ntonio de la Fuente , 
don L u is  Garc ía  boto , don A nd rés  Fern an dez ,  don José Francisco Cu i -  
dron,  don Francisco  Martin, don «José Flores, don T o m as  «Sánchez, don 
Ju an  de la Cuesta , don F loren t in o  C o m p a n  , don C ir i o s  L ó p e z ,  don 
G u i l l e r m o  R iv a .s , don Juan  M aestre , don A n t o n i o  H e rre r o ,  d on  Eu­
gen io  A lm a r z a ,  don C ayetan o  Gáste lo, d on  J u a n  Puente, don R a m ó n  
Fernandez , don  F e r m ín  t o ld a d o ,  don P edro  R c d r u e l l o ,  don M anuel  
«Serrano, don M anuel  Esquiria.s, d on  L e o n a rd o  G u z m a n ,  d on  M anuel  
N a va rro ,  don «Santiago G a m o n a l , don A n t e r o  M e n d e z ,  don V a lent ín  
R-equema, don Francisco  A g n is ,  don Francisco Piúeil ia  , don A n t o n i o  
M affe i ,  don G e r ó n im o  Balado, d on  A n d ré s  G u errero ,  d on  M anu el  G ó ­
m ez, don D o m i n g o  San P e d r o ,  don  Pablo  D u ar te ,  don «Juan A n t o n io  
Fernandez, don F rancisco  A l m a g r o ,  don «José G ó m e z  Fernandez*, d o n  
T o m a s  Suarez ,  don  M ariano  S atu r ,  don Ju an  Mat o s ,  d on  M a n u e l  
Fernandez  Cíeza , don A n t o n io  de 1a Fuente , d on  R a m ó n  P r i » t o ,  d on  
José R o d r íg u e z  de S o lo ,  don «Juan O cañ a ,  don M el i ton  Ferrer, d o n  
José R odr ígu ez ,  don J uan  Cartagena, don Rafael M o l ina ,  «don R a m ó n  
Arrees, d on  M ig u e l  Socuevas,  d on  Pedro N id o ,  don Pedro G. reía, d on  
Manuel  González, don E u gen io  Esquivias, don José T o m  *, don A n t o ­
nio  V i z o s o , d o n  A g u s t ín  Fernandez , don A g u s t ín  R o se n d o ,  don R a ­
m ó n  L ó p e z ,  don Ju an  Pablo  R .u u irrz ,  d on  M elch or  Laíu»*nte, don 11- 
defon«so Osorio ,  don A n t o n i o  Fernandez, don F e l ip e  Gu errero ,  don Fe­
derico  Panag, don C lem ente  Panag, don A n t o n io  Ortega, d o r  T  ’ ’  71 
Garc ía  , don Isidro C« laya , don  «Jes* M u ñoz  Pola neo, don Francisco 
M artínez , don V ic en te  Fernandez, don Patr ic io  Brandi , don «Salustia- 
no Martínez , don Francisco C o l la d o ,  dern A n t o n io  M o r e n o ,  den Fr. ii: - 
cisco M o r e n o ,  clon Jacobo  .^anch*,z , don «José Perez Y iz e a in n ,  don ?\a- 
fu r n in o  M a y o r d o m o ,  don José A n t o n i o  J .ueero, don José* M e n a ,  don 
M anuel  G a y o s o ,  clon A lv a r o  M a r t í n e z ,  don .Julián G a r c ía ,  don R a ­
m ón  Balado,  d on  G i l  G arc ía ,  d o n  M anuel  Martínez ,  don Vir«'.nte Ü r -  
tal, d on  Fe l ipe  E q t i i l i o r ,  d on  «losé Hernández, d on  G r r v a s 'o  Mí rente, 
don L eon c io  de S o b r a d o ,  don  Justo  M artínez Z or r i l la  , don Frat «- seo 
R u iz ,  don Fel ipe  R i c a ,  don «José R ios  G o n z á le z , don A n t o n io  Mor-», 
don Patr ic io  Sobrado, don V icente  C o n d e ,  don Pedro Navas, don Josa 
Diaz, don A n t o n io  Teresa, don  Eugenio Gon zá lez ,  d o n  A n g e l  Peralta 
don L oren zo  A m a d o  y clon M ig ue l  Calleja.

•Agregados,  don Luis  M a r í n ,  dou  Esteban T o rr e s , ,  don V entura  
Carro ,  don A n d r é s  L ló r e n t e ,  don José Y ietnr  de Prados,  don J o aq u ín  
Cabaneiro , don  José A g u s t ín ,  don Tsidro R e d o n d o ,  don P ed ro  Me raí ,-  
d u r a ,  d o n  F rancisco  González  Y  i llena , don T e le s ío io  González  , den 
A n t o n io  D o m in g u e z ,  d on  Isidro  M iranda  y  don J u l ián  P r ie to ,  m enor  
de edad.

Quinta compañía.

Capitán,  don José A n t o n i o  Mora til la.
Tenientes, don «José Morales y  don A q u i l i n o  1 op»* .
Subtenientes, d on  «Sixto ( ja rc ia  y d on  Bernardo Mora tilla.
Sargento p r im e ro ,  don  M arce lo  Sevi l lano.
«Sargentos segundos,  don José Gadea, don «Jmn M anu el  Garc .a , don 

R a m ó n  García  Barragan y  don Juan  A r in iá  u.
Cabos prim eros,  don «Jos-* A r ias ,  don R a m ó n  II rr ro, d on  José 

Bauza, don M anu el  «Sol y  don G r e go r io  C arr icn .
Cabos «segundos, dou  A n g é l  González , don V a lo n ' in  G i l ,  d on  B ru ­

no Cardenal,  don Pedro Maz.ela y  don P r u d r i v i o  L o p e / .
Nacionale.s,-don Benito  Orense, d»>n «los.* ( é i  p 'o ,  don Jo<á G. rn a  

Jonecda ,  don  J o a q u ín  L a .90 de hi V ega, don M  'i iuel Mor»*, dén Luis 
R o b le d o ,  don J o a q u ín  Minuesa, don Bernnrdin n  Camaeh'- , dou A n ­
drés A s tu d i l lo ,  don Esteban V ázquez ,  don V alent ín  J i m m e » ,  don 
A gu s t ín  Fradera, don Isidro A r r o y o ,  don José G ó m a le *  i l c r u t i H e / ,  
don «Juan M artínez ,  d on  «José* Pascual, don Jos '* «‘G m  *rar.ch, don M a­
nuel  Gu in ea ,  d on  M a n u e l  de la Fuente, don G r e g o r io  Y u n ta ,  «do»i M i -  
nnel Cebr ian,  d on  L e o n c io  A r r o y o ,  don Jsidio xYquon. don f i e 1' H o ­
yos, don J u a n  A r o c a ,  don M ei i ton  Rotaechf»,  d on  N L s i o  E i m o r . ,  
don Jfiiego Y u n ta ,  d on  G e n ar o  F é l ix ,  don A n t o n io  A  i va re r, don Jos'* 
P ich ó lo ,  don J u l iá n  Fernandez, don Francisco A n d i o n ,  d on  i l . t f . id  
M ig u e l ,  don Elilario Perez M on toy a ,  don «los.* «Sánchez y  «Saín-hez, don 
P aul ino  Buisan, don C ir io s  Blanco, don José García  T r ;o, dou  Diego  
R u b io ,  don José Caleiro, don José V ega ,  don  F rancisco  M arquet i ,  don  
José Diaz , don José B end ieho ,  don «Simón Santo D o m in g o ,  don Blas 
V ázquez ,  don M a ria no  M artínez , don L ino  González  Hernández, don 
M iguel  J im én ez,  don Manuel  A lv a r a d o ,  d on  Andre.s  Medin.a, don  
Frunci.sco T o r o ,  don Francesco Bell ido , don  E u g e n io  C achón,  d o n  J o ­
sé N ob le ,  don José M aría  Serrano, don L u is  G ó m e z ,  don Natalio . Y i -  
l lalv il la , don A n t o n i o  González , don Eustaquio Dios , don  Fr.mciSco  
Benito , don  José H ernández , don Diego  GíiIhíza.s, don -Antonio Lagrar»- 
da, don x\ndrt*s G a m o n rd a ,  don E u lo g io  Salcedo,  d on  V a le n t ín  M o n ­
tes Soria no,  don M ig u e l  M artínez ,  d on  J o s -  Bu.«», don J u l iá n  A g u d o ,  
don Bernardo  Frades,  don F ern an d o  N oriegn ,  don R a m ó n  «Sebastian, 
don E u gen io  R u iz ,  don  V ic en te  M ora,  don Franci.sco M en dio la ,  d o n  
D ieg o  L un a, don José G a m b o a ,  don Blas A st i l le ro ,  don R a m ó n  G o n ­
zález, d on  Esteban M ol la ,  d on  A n t o n io  Suarez A g u a d o ,  d on  «Severia- 
no Zarauz,  d on  A n t o n io  M ora ,  don F ranc isco  G anicro ,  don A n g e l  Sán­
chez, don A n t o n io  Pando,  don G i l  Claros, d o n  Manuel  Cuijas, don D o ­
m in g o  B e n i to ,  d on  Franci.sco L o r d ,  don R afae l  l a i n ,  don M anu el  
M art ínez ,  don Jos* A lza  m ora, d on  V ic e n te  Infante , don J u l ián  A b c -  
c h uco ,  don R o m á n  Castellote, d on  J o s -  Baulena.s, don  V ic t o r h m o  P la ­
za, don B a ld o m c r o  M ig u e l ,  don E m c te r io  Haedo, d o n  M an u el  Plana, 
d on  Lui.s Hervá.s, don José G on zá lez  R o n d o ,  don  A n t o n i o  N icolás ,  don  
Esteban R u ed a ,  d on  Pedro  A lo n so ,  d on  EYlix L óp ez ,  don  A n d r é s  P in ­
garron ,  don R a i m u n d o  Ball inas,  d o n  M a n u e l  Diez y  d on  José  M a n u  
González.

A g r e g a d o s ,  don F ranc isco  H o y o s , d o n  F ranc isco  P edro  H id a lg o ,  
don  M an u el  C ifu en tes ,  d on  M a r ia n o  G a r c ía ,  don Francisco  Y r l a z -  
quez, don M an u e l  H ernández , don F é l ix  Orense, don D o m i n g o  L óp ez ,  
don  Pab lo  G u e r r a ,  don  J u a n  Castil lon  , d o n  F rancisco  A n d ré s  , d o n  
P ió  D i n z , d on  F ern ando  M art ínez  L á z a r o ,  d on  F ro i ia n  Ferre iro  y  
d on  José A rqu es .

Sex ta compañía.
C om an dan te  accidental de la co m p a ñ ía  , el  teniente d en  F e l ip e  de 

Chaves.
T e n ie n t e ,  don Juan  Cuervo.
Subtenientes, d ou  P e d io  R a m i s  y  d o n  B L s  de Jé u re g u i .



Sargentos segundos, don Manuel Alonso, don Pedro Tellez y  don 
Jos/ Cuervo.

Cabos primeros, don Benito del V a l le ,  furriel; don José López 
Merlos, don Gabriel Marco, don Juan  Novillo, don Ju an  Escudero y 
don Gregorio Salta reí i.

Cabos segundos, don Romualdo Sojo, don Francisco G arro ,  don 
Santiago Creta y don Lorenzo Araujo.

Nacionales, don Vicente Rodriguez Btizuela> don Silvestre Valen* 
fin Blandón, don José Rodriguez A m igo ,  don A le(andro Ventura, 
don Rabian Rico, dún Lucas Calvo, don Victoriano Peralta, don Ni* 
«añor Hurlado, don Francisco Solano, don Joaquin  Pascual, don Ju a n  
Pardo, don Francisco Polo, don José Fernandez, don Vicente Rodri- 
guez Brizuela (hijo), don José García Leiva, don Francisco Aranda, 
don Tomas Ciríaco Izquierdo, don Medardo Perez, don Dionisio Mar­
tin, don Rufino Fria l ,  don Francisco.Ezquerra, don Tomas Ruiz del 
Hoyo, don Fernando González Castillo, don Baltasar González, 
don José Eleuterio Perez , don Benito Cabrelles , don José López 
Ubon, don Mariano Borgas, don Carlos Imbtol,  don Domingo Antonio 
Bello, don Joaquin  Panati ,  don Ju l ián  Fernandez , don Alberto R a -  
mis, don Francisco Ergen, don lo m a s  Salvador, don Miguel Estevez, 
don Juan  Jbanez , don José Nicolás María , don Manuel Pascual, don 
Mariano Medrano, don Joaquin A ner ,  don Antonio Verdalles, don 
Antonio González, don Ju an  González Castillo, don Antonio Perez, 
don Domingo Sedantes, don José Astigarraga , don José N ido ,  don 
Ju a n  Víctor García, don Gaspar Trueba,  don José Ib a rra , don 
Juan  Manuel Crespo, don José López, don Marcelino Alonso, don Pa­
blo Guinea,  don Ju a n  José de la Torre ,  don Andrés Marquesta, don 
Antonio López, don Marcelo Cano, don Ildefonso de la Mar, clon Mi­
guel Valera, don Clemente López, don Esteban Sedeño, don Tomas 
Martínez,  don Joaquin de la M ar,  don Juan  López, don Francisco 
Andreson, don Joaquin García, don José Francisco Vengoa , don Pió 
Gallego, clon Tomas Solano, don Brigido Ruigomez, don Manuel Mo­
ran ,  don Felipe Muriia, don Marcelino Sobrado, don Gabriel Torres, 
don Juan  Pcdragosa, don Antonio López, don Mateo Salva, don San­
tiago Ibarra, don Francisco Lagasca , don Fausto Martínez, don Ju an  
Ugalde, don Santiago Escorial, don Ramón La Rosa, don Félix Ro­
dríguez C harr ii , don Bartolomé López, don José Funes,  don Manuel 
Gutiérrez , don Pedro R u iz ,  don Manuel Rodriguez, Excmo. Sr. don 
Pedro Surrá y  R u l l ,  don Francisco Javier  Pineda, don Antonio Me­
lero, don José Fernandez Castelló, don Domingo Ezcurra, don Eusta­
sio Esteban Mena, clon Vicente Gil, don Antonio Alvarez, don Fran ­
cisco Moreno, don Gabriel Jover ,  don Joaquín  Quijano y don José 
Pinilla.

Agregados, don Manuel Perez, don Román P laza ,  don Antonio 
Melendez , don Antonio Romero, don Mariano Aranda, don Antonio 
Lara* y don Ferinin del Fresno.

Avisadores, Manuel Trápaga y  Santos Martínez,

Sres. redactores de la Gaceta de M adrid  , del Castellano> 
E co  , Correo N acional y  Corresponsal,

M u y  señores m íos: A  los Sres. redactores del Castellano 
traslado con esta fecha las siguientes líneas , que estimare se 
sirvan ustedes insertar íntegras en su apreciable periódico , á 
cu yo  obsequio les quedará reconocido su atento servidor Q . B . 
S. M . =  Jo aq u in  de F ago aga.

M u y  señores m io s: E n  el mím. I 7 0 8  de su apreciable pe­
riódico del miércoles 1 2  del corriente, del que no be tenido 
noticia hasta ayer , se lee , tomado del Times de Lóudres del 
I? de Enero , lo siguiente :

"Sabem os ahora por uno de nuestros corresponsales de M a ­
drid que después de acordado y  convenido las condiciones del 
contrato (  para el pago del 1? y  2,? semestre de la capitaliza­
ción de cupones'), y  hallándose en el acto de firmar el M inis­
tro de Hacienda , se presentó el director del Banco y  pidió co­
mo una condición sine qua non que se concediese la renova­
ción del contrato de azogues , sin adm itir competencia ninguna 
á los Sres. Rosthschild. E l  Sr. Surrá rehusó la proposición del 
B anco por inadmisible ; se rompió la negociación , y  el M in is­
tro firmó á pocos momentos otro convenio para la capitaliza­
ción con los Sres. Rem isa , H eredia y  Salam anca.”

'Pan maligna perversidad del corresponsal del Times en M a ­
drid , que parece tiende á recomendar lo que se lia hecho en 
este particular , no merece otra contestaciou sino la de que to­
do su relato es fabo y  calumnioso, y  el tal corresponsal, intere­
sado tal vez en zurcir estas intrigas, aparece impostor y  calum ­
niador. E l  Banco y  su director tienen dadas posilivas pruebas 
de su independencia, de la moralidad de sus contratos y  de los 
ahorros que con ellos proporcionan al erario tic muchos millo­
nes : no dan ni quitan á otros nada , ni abogan por nadie en los 
negocios en que el Banco no está interesado.

Por lo demas doy á ustedes, Sres. redactores, las gracias por 
el honor que dispensan al Banco y  á m í , como su director , en 
sus reflexiones , y  en no haber dado crédito á tan crim inal im ­
postura y  calumnia.

R u ego  ú ustedes tengan la bondad de insertar estas líneas 
en el prim er núm ero, si fuese posible, de su juicioso periódi­
co , quedándoles por iodo agradecido su S. S. Q. B . S. M . M a -  
drid y  Enero 1 8  de 1 8 4 2 .  =  Jo aqu in  de F ago aga.

Con gran satisfacción hemos presenciado los exámenes pú­
blicos celebrados á fines del año anterior en el colegio de seño­
ritas que dirige Doña Carmen Grinon, en la casa del Sr. conde 
de T ep a . L a  delicadeza y  finura de las labores qne se lian pre­
sentado por todas las educandas, la instrucción que han mani­
festado estas en los demas ramos de utilidad y  adorno que cons­
tituyen una esmerada y  fina educación moral y  religiosa, prue­
ban el grande acierto con que aquella señora dirige el estable­
cimiento y  la particular disposición que posee para desempeñar 
tan delicado cargo. Am antes de cuanto contribuye al progreso  
de la  buena educación no podemos menos de tributarla los elo­
gios que merece, publicando este artículo en recompensa de sus 
afanes y  desvelos.

E l  primer baile de máscaras verificado anoche en el teatro 
del Circo olímpico ha sido de los mas brillanles que se lian 
visto en M adrid. E l  golpe de vista que ofrece el salón es inag- 
rnfico, con sus 5$  arañas y  sus 1 2 0 0  bu gías, que hacen o lvi­
dar la he rmosa luz del dia. Todas las espaciosas piezas de des­
canso se hallan adornadas con lujo y  elegan cia, y  es asombro­
sa la multitud de espejos que por todas partes se miran. D e ­
seamos que para los bailes sucesivos se evite en lo posible la 
destemplanza que se advertia en algunos puntos del vasto lo­
cal , y  se procure dar mas desahogo á las salas del am bigú, 
siendo este mas abundante y  mejor preparado.

Por lo dem ás, lodo estuvo perfectamente servido, y  la re­
unión fue en general escogida y  m uy numerosa. L a s hermosas 
llevaban en sus blanquísimas manos los ramilletes que se las 
distribuían á la p u e rta , asi como las composiciones impresas

que se cantaban en los rigodones y  valses , tínicos bailes que 
ejecutaba la orquesta. L a  letra de aquellas era de los Sres. Z o r ­
rilla , R u b í y  Campoamor y  de otras personas desconocidas 
hasta ahora en la república literaria; la música de los señores 
Iradier y  Eslab a y  de dos maestros que 110 conocemos. E n  fin, 
esta fiesta de carnaval ha sido para todos amena, variada y  agra­
dable.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del dia  1 9  de Enero d  las dos de la tarde.

E F E C T O S  P U B L I C O S ,

Inscripciones en el gran libro á 5 por IOO, 00.
Títulos al portador del 5 por 1 0 0 ,  O üf con cupones: 2 0 f  

con 2 id. al contado : 33 nueve dieziseisavos , £ y  33|- á
v. f. vol. : 33|  , 34i , 33£ y  34 á v . f. vol. y  firme d prima 
de ^ y  i  por 10 0  con cupones: 2 i |  a 6 0  d. f. ó vol. con 2  
cupones.

Idem  del 5 por 1 0 0  procedentes de la conversión de la 
deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran libro á 4  por 1 00 , 00.
Títulos al portador del 4  por 1 0 0 ,  00.
Idem  id. del 3 por 1 00  , 2 l £  al contado: 2 2  á 60  d. f. ó 

v o l.:  2 2  nueve dieziseisavos, á id. á prim a de i  por 10 0 .  
Cupones llamados á capitalizar, 00.
V a les  Reales no consolidados, 00.
D euda negociable de 5 por 10 0  á p a p el, 0 0 .
D euda sin ínteres, 00.
A cciones del banco español de Sau Eernando , 0 0 .

CAMBIOS.

Londres á 9 0  d ías, G ran ad a, I d.
P a r is , 1 6 - 2 .  M á la g a , ± id.

Santander , ¿  b.
A lic a n te , d. San tiago, I d.
Barcelona á ps. fs. , par á ¿  id. Sevilla , £  á £  id.
B ilbao , i  din. b. V a le n c ia , l pap. id.
Cádiz , |  á i  d. Z a ra g o z a , i  id.
Cor uña , á 4- id.

Descuento de letras á 6  por 1 0 0  al año.

PROVIDEN CIAS JUDICIALES.
Don Nicolás María Palacios, juez de primera instancia de esta v i ­

lla de Medinaceli y su partido Sec.
Por el presente se cita , llama y  emplaza a todas las personas que 

se crean con derecho á los bienes qne pertenecen á la capellanía cola­
tiva fundada por D. Fabian de Saladar y Doña María de Torres en la 
parroquial de esta villa, en cuyo término radican, para que compa­
rezcan á deducirlo en forma por medio de procurador «on poder bas­
tante en este juzgado de primera instancia y escribanía del infrascri­
to, dentro del precisó é improrogable término de 30 dias, contados 
desde su inserción en el Boletín oficial de la provincia y Gaceta de 
Madrid; con apercibimiento de que pasado que sea dicho término sin 
haberlo verificado, se procederá á la adjudicación de los citados bie­
nes, y  les parará el perjuicio que hubiese lugar;  pues asi lo tengo 
mandado en providencia de hoy, dictada al escrito que con dirección 
de letrado han presentado D. Manuel Velazquez yD .  Manuel Laguna, 
vecinos de Molina de Aragón y  consanguíneos del fundador.

Dado en Medinaceli á 3 de Enero de 1842. :r Nicolás María Pala­
cios.—Por mandado de S. S. 9 Ju l ián  Muñoz.

Subdelegación de renías de la provincia de M adrid .

Por providencia del Sr. intendente subdelegado de rentas de esta 
provincia se c ita ,  llama y  emplaza a cualquiera persona que sepa el 
paradero de cinco láminas de deuda sin ínteres, cuyas fechas , núm e­
ros y  cantidades se expresan á continuación, que de la privativa per­
tenencia de D. Lorenzo M artin  Gome*, vecino de esta corte ,  parece 
han sido quemados por un  descuido involuntario , para que en el tér­
mino de 30 dias se presente á dar la conveniente noticia en la escriba­
nía principal de amortización, calle del Lobo, núm. 8 ,  piso segundo, 
bien entendido que 110 se podrá hacer uso de ellos por estar mandadas 
retener en las oficinas de la caja nacional de Amortización.

LA M IN A S SIN IN TER ES.

Fechas. Número, Cantidad,

4? de Ju l io  de 1829. . . 50,854 7,410..29
Idem id........................ ... . 50,855 21,484..17
1? de Ju l io  de 1830. . . 61,836 1,230..29
Iden id ................................ 61,837 1,776.. 4

de Ju l io  de 1831. 78,418 105,661.. 5

Se cita y emplaza á los que se consideren herederos abintestato de 
D. Diego García Herreros, vecino que fue de Ja ciudad de Manila, 
para que en el término de seis meses, contados desde la publicación de 
este anuncio, comparezcan por medio de procurador con poder bas­
tante en la sala de Indias del supremo tribunal de Justicia  á usar del 
derecho de que se crean asistidos en los autos que en la misma sala si­
gue D. Manuel García Herreros, por si y  como apoderado de su her­
mano, y  ambos en concepto de tales herederos abintestato del D. Die­
go sobre nulidad de ciertas providencias de la audiencia de Manila, 
dictadas con vista de la ejecutoria que se libró por el suprimido consejo 
de las Indias en el año de 1811 en los autos del dicho abintestato; y  se 
les apercibe que de no comparecer dentro del prefijado término les pa­
rará el perjuicio que haya lugar;  pues asi lo ha determinado la mis­
ma sala de Indias.

BIBLIOGRAFIA.

SU S C R I P C I O N  á la nueva impresión ele las R E F L E X I O ­
N E S  S O B R E  L A  N A T U R A L E Z A , para todos los días 

del a ñ o , ó consideraciones sobre las obras de D ios en el reino 
de la N aturaleza y  de la Providencia. O bra escrita en aleman 
por el célebre M . C . Stu rm , y  traducida al castellano.

L a  general aceptación que han tenido las cuatro ediciones 
hechas hasta el dia de esta obra es la m ayor prueba de su m é­
rito y  utilidad ; y  cualquiera clase de elogio que se hiciera  
acerca de su verdadero m érito, seria m u y inferior al que le 
han dispensado constantemente cuantas persomis la conocen.

E l  brillante cuadro que presenta de las maravillas d é la  na­
turaleza y  de los beneficios y  sabiduría de su A u 'o r ,  110 pueden 
menos de conducir al hombre hacia el Criador universal y  admi - 
rar su sabiduría y  grandeza. D istribuidas sus meditaciones por

días en todo el año , guarda una cierta consecuencia con los 
nómenos que se observan en cada estación y  aun en cada mes 
habiendo escogido como materia de sus consideraciones aque­
llos objetos que comunmente nos rodean en el vasto dominio 
de la creación.

L a s  lecciones de la mas sana moral , la gran variedad de 
materias que en esta obra se tratan, y  el estilo sencillo y  
miliar en que están escritas hacen su lectura muy amena é ins- 
truel iva para toda clase de personas.

C o n ta rá  la obra de seis tomos en 1 2 ?  m arquilla de 3oo pá„ 
gmus á lo mimos, con tres láminas para la im iyor inteligencia 
del globo y  sistema planetario.

Cada mes exactamente se publicará un tom o , que com­
prenderá dos meses del año.

E l  p recio de la suscripción será el de 1 0  rs. cada tomo en 
rú stica, adelantando el importe del siguiente, recibiendo en el 
acto de suscribirse el lomo I ? ,  que comprende los meses de 
Enero y  Febrero. Concluida la suscripción será 1 2  rs. el pre­
cio de cada lomo.

Se suscribe en la librería de Sánchez , calle de la  Con- 
cepciuii.

A l  que se suscriba por 1 2  ejemplares se le dará uno gratis.

CAUSAS
formndnsá consecuencia de la sedición militar ocur­

rida ia noche del 7 de Octubre de 1841.
E N T R E G A  O C T A V A .

Causas del brigadier D. Juan de la Pezuela ; del gentilhom­
bre de S. M. D. R a ja d  Sánchez 'Torres ; del brigadier du­
que de S. Carlos, y  del coronel D . Fernando Fernandez 
de Córdoba.

Lo s Sres. suscrifores pasarán á los puntos de suscripción á 
recoger esta entrega , con la que se les reparte gratis el retrato 
del brigadier Pezuela.

Con la próxim a y  última entrega se dará el retrato del ma­
riscal de campo D . Manuel de la C o n ch a, correspondiente á 
la primera.

Continúa abierta la suscripción en las librerías de Cuesta, 
M onier y  V d la  , en donde también se venden sueltos los retra­
tos í  2 rs. cada uno.

Reflexiones sobre los acontecimientos políticos de Octubre líltimo 
A un cuando juzgamos que los acontecimientos que tuvieron lugar 

en España en Octubre úl tim o, pertenecen ya á la historia, no hemos 
creido fuera de propósito trasladar á nuestro idioma el presente folle­
to, en que tan sabias reflexiones se hacen acerca de nuestros asuntos, 
la materia que en si encierra es harto grave é interesante para que el 
editor no se haya lisonjeado haber hecho un servicio á su patria, dan­
do éi luc el único escrito que sobre asunto de tanta cuantía ha salido de 
la prensa.

Este folleto de 20 páginas en buen papel y  esmerada impresión 
se halla de venta á 4 rs. en las librerías de Cuesta, calle Mayor,  y de 
Sojo, calle de Carretas.

VACANTES.
Faustino del Rincón, escribano único del número y  secretario del 

ayuntamiento constitucional de esta villa de Pinto.
Doy fe y testimonio que por los señores justicia y  ayuntamiento 

constitucional de esta villa en acuerdo de hoy se ha declarado vacante 
el magisterio de primeras letras de ella, cuya dotación consiste en 3300 
reales y casa escuela , pagados mensualmente los 1600 por repartimien­
to vecinal,  700 de propios y id  por la hospitalidad: lo cual se anun­
cia por término de 20 dias á fin de que los aspirantes dirijan sus pre­
tensiones al infrascrito secretario francas de porte, prefiriendo entre 
los pretendientes á los que siendo eclesiásticos esten aprobados, y  ob­
tengan los demas requisitos que se requieren. Y para su inserción en 
el Diario y Gaceta de Madrid doy el presente que signo y firmo de 
mandato del Sr. alcalde único constitucional. Pinto 16 de Enero de 
1812.—Anastasio Búrgos.nFustino del Rincón.

En la noche del 21 de Octubre ú l t im o , para amanecer el 22 ,  se en­
contró cadáver un peregrino en el pueblo de Abrones, partido dé la 
Bañeza en la provincia de L eón , de edad de 56 años, poco mas ó me­
n o s , pelo blanco y calvo, estatura cinco pies, cara redonda, nariz bas­
tante regular y barba poblada y  blanca; a él se le encontraron las ro­
pas siguientes: Un capote usado, una chaqueta azul , unos pantalones 
viejos y rotos, unos zapatos viejos, una faja azul vieja , un sombrero 
de copa alfa y  roto, dos camisas viejas y unas alforjas usadas, y  ade­
mas una cédula impresa , en la que consta llamarse D. Francisco Luis 
J.icome, y haber confesado y  recibido la Eucaristía en la Basílica de 
Santiago el dia 9 de Agosto del año 1841, una lista impresa que re­
fiere las reliquias que se veneran en la santa apostólica metropolitana 
iglesia de Santiago Cebedeo el mayor de España y  primer fundador de 
la cristiandad en ella, y un retrato dé la  Virgen del Henar. Ignorán­
dose su estado y  el pueblo de su naturaleza y vecindad. Lo que se 
anuncia para que llegue á noticia de sus parientes é interesados. La 
Bañeza Enero 7 de 1812.

TEATROS
P R I N C I P E .  A las siete de la noche. '

I ? Sinfonía.= 2 ?  Se volverá á poner en escena la m u y aplau­
dida comedia de gracioso en tres actos, arreglada á nuestro 
teatro por D . V en tu ra  de la V e g a ,  titulada: E l  Héroe.por 

f u e r z a , en la que desempeñará el papel de Sara la primera 
actriz D oña M atilde D i e z . ~ 3? Intermedio de baile nacional.=» 
4 ?  Term inará el espectáculo con un divertido sainete.

C R U Z .  A  las siete de la noche. 
E l  drama nuevo en cuatro actos y  en verso , original da 

D . Jo sé  Z o r r illa , titulado: Segunda parte de El Zapatero y 
el R e y . Fim dizando con baile nacional.

N o ta .= M a ñ a n a  sábado 2 2  se dará el segundo baile de 
máscaras. L a  em presa, animada por la unánime aprobación 
que ha merecido del público la novedad y  disposición del lo­
c a l , ha realizado mejoras de im portancia, y  aquellas reformas 
que solo en vista del resultado del primer baile pueden deter­
minarse.


